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C.VUTA DE FRANGIA,
E s  in te re sa n te  la  s ig u ie n te  que h a  p u b li­

cado L a  E sp era n za :
« P e r p i ñ a n , 30 de Mayo.—Los te legram as y 

los periódicos franceses han dado ya cuen ta  del 
trascenden ta l acto político que se ha realizado 
en este país, el cual h a  venido á m atar en flor 
las esperanzas de los radicales, qu ien  coiltando 
con el apoyo do Thiers, de ese antiguo doctri­
nario , creian asegurada la proclam ación de la 
República, y esperaban con verdadera fruición 
que el poder iria  á parar á sus manos.

E¡<i ta rc a  difícil la  de explicar á  Vd. las mues­
tra s  de contento y do satisfacción qne daban 
los demagogos de este departam ento , que des­
graciadam ente son bastan tes, cuando se con­
vencieron de quo aquel á quien  an tes llam aban 
Adolfo I, em pleaba todas sus fuerzas, todo su 
ta len to  y toda su influencia en prepararles el 
terreno  y en servirles de escalón, teniendo ya 
m úsica é ilum inaciones prevenidas para salu­
dar con algazara y jolgorio, y ta l vez con algún 
otro menos inocente desaliogo, al estilo liberal, 
la  proclam ación de la República, cosa que da­
ban jwr lieclia.

A l is diez de la noehe dol dia en que tuvo lu ­
g ar la  g ran  votación, la plaza de la Lonja es ta ­
b a  lleua dé hombres que vestían  blusa y clui- 
qneta, de políticos do taberna, que con m irada 
arrogante y aire  de perdonavidas, estaban 
aguardando el anhelado telegram a, m ien tras el 
gcneral Lapeset que es ordenancista puro y que 
tieue m alas pulga.s, doblaba las guard ias y se 
preparaba p ara  todo evento.

La derrota sufrida por el gobierno, la  dim i­
sión de Thiers y el nom bram iento del m ariscal 
Mac-M ahon, vino como u n a  inesperada bomba 
á caer en medio de esa m uchedum bre que, de­
salen tada y abatida, com prendió el fracaso de 
sus ilusiones y abandonó la vía pública con las 
orejas gachas.

Entónces la escena cambió por completo; los 
leg itim istas, que son en g ran  núm ero, dieron 
m uestras de satisfacción y do contento, comen­
taban  la  no ticia en medio de la  m ayor alegría 
y encomiando la prudencia de la  Cám ara, brin­
daban por la tranqu ilidad  do F rancia que o tra  
vez estuvo próxim a á cíier cn los horrores de 
la  anarquía y de la  Commune.

La Y'^írgcn del Socorro, cn cuyo d ia tuvo lu­
gar la im portan te votación, inspiró á los d ipu­
tados franceses para que no dieran  el raro ejem­
plo de que una O ám ara, cuya m ayoría es mo­
nárquica, fuese la  que aceptase, y definitiva­
m ente plantease la  República.

Los tem ores, p u es , han desaparecido; los 
ho.mbres de hien viven confiados y seguros; los 
demagogos han perdido has ta  la voz, y el ór­
den m ás completo reina en todas partes, pues 
los elem entos revolucionarios no son valiente.s, 
sino cuando el poder les apoya y tincn  la  im­
punidad asegurada.

S í espera en la  protección divina, que una 
vez realizada la liberación dol torritorix), los 
elem entos m onárquicos .se pondrán de acuerdo, 
y sen tarán  cn el trono de San Luis d su ilustre  
nieto, al príncipe caballero y sin tacha.

M ientras esto se aguarda con afan, el Gobier­
no ha cambiado ya el prefecto de este d e p a r ta -
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La idea de lo sobrenatural, que es el g ra n a s -  
tro  del m undo, á cuya luz se disipan todas las 
tin ieblas del hum ano entendim iento; las v ir tu ­
des cristianas, que vivifican á los pueblos y los 
unen  y estrechan con fra te rn a l y san ta  concor­
dia; el premio que Dios tiene guardado para los 
que cum plen sus santos m andam ientos; el cas­
tigo  que sigue al crim en y la  elocuente inesti- 
bilidad, por últim o, de las cosas hum anas, hé 
aqui el esp íritu  ¡que com unm ente encierran es­
ta s  leyendas m onásticas, como pueden acredi­
ta rlo  las del m onasterio de Piedra.

U na conjuraoion diábclica contra esto mo­
nasterio , donde los energúm enos eran  librados, 
por las oraciones y  pen itencias de los monges, 
de los esp íritus in fernales; la  acrisolada cari­
dad de un pobre lego, qúe m uere v íctim a de 
sus lieróicas v irtudes; los peligros' de que se 
salva un  cam inante por la  eficaz acción de la 
p legaria  de un m onge; la  v ida penosa y erran­
te  de un blasfemo; el trág ico  fin del caballero 
de M albella, violador del santo vínculo del m a­
trim onio, y, ú ltim am ente , la  v irtu d  de la  hos­
p ita lidad , que abre las puertas del m onasterio 
al fugitivo A ntonio Perez, cuando, caido de la  
g racia de F elipe II , corre á  buscar á  Zaragoza 
vengadores á su desgracia, ta les son los he­
chos sobre que versan las principales leyendas 
m onásticas de P iedra, adornadas con todos los 
atavíos de la  im aginación popular (ij.

m entó fronterizo, y en vez de un  com unista y 
g ran  m aestro de la  m asonería, viene aquí un 
honrado hom bre, adornado de altas prendas de 
carácter, cuyas opiniones políticas ignoro.

Se espera que con este señor, las in ternacio­
nes, si las hubiere, sean justas: y a  no es de es­
pera r que so perm ita , como se hizo no hace 
m uchos dias, que pasen por F rancia los caño­
nes y los pertrechos de guerra  que se envían á 
Puigcerdá, y es de creer que la  neu tra lidad  se­
rá  observada.

He podido estrechar la  mauo dcl valiente h i­
jo  del barón V ilagayá, oficial de caballería do 
la  escolta de S. A. el infan te D. Alfonso, que 
h a  venido á F rancia  para curarse las heridas 
que recibió en la  acción do Campdevanol.

D esgraciadam ente tiene perdido un  ojo, pero 
rebosando fé y entusiasm o, de.seoso de verte r 
dé uuevo su sangre por la causa ju sta ; se está 
o tra voz preparando p a ra  volver á cam p iñ  i.

Ilonremo.s la abnegación de ese brillan te  jo ­
ven, cuya nobleza y cuyo valor son dignos de 
ser adm irados.

Antes de finir es ta  c a r ta , quiero darle á us­
ted  cuenta de un acto tiernísim o de devoción 
quo acaba de ten er lugar.

P ara pedirle á la Santísim a V irgen su pro­
tección y apoyo en favor del Pontificado y de 
las católicas naciones española y francesa, salió 
de esta  en  tre n  express, conduciendo á 500 pe­
regrinos que iban á postrarse á los piés do la  
m ilagrosa V irgen de Lourdes.

Una parto  de la  em igración española, que es 
desgraoiadainente m uy num erosa, contándose 
en e lla  m uchos Sacerdotes, que han  tenido la  
fortuna de h u ir  de las dulzuras de n u es tra  ya 
famosa República, se reunió con los piadosos 
peregrinos franceses, por quienes fueron tra ta ­
dos con fra te rna l cariño, y con m uestras de la 
mayor considcraciou.

P artió  el tren  á las siete de la ta rde dol dia 26 
del corriente, estando la  estación llena de am i­
gos y parien tes do los viajeros, sin quo hubiera 
un com unista que fuera á insu ltarles, como su­
cedió tiem po a trás  en Nántes, y habia sucedido 
aquí otras veces.

E l silbido de la  locomotora fué la señal de en­
tonar el Magnifieat, que se cantó en medio de la 
m ayor emoción, y e n  trece horas de uu viaje fe­
licísimo, se llegó á esa herm osa pendiente de 
los Bajos Pirineos, en la  cual es tá  colocada la 
m agnífica Basílica, elevada recientem ente por 
esa fé católica, que m ás crece y más se dem ues­
tra ,  cuanto m ás se la  ataca y  más .se la  v u l­
nera.

La v ista  de aq u e l país precioso y risueño, do 
aquellos prados bordados de flores y  de verdu­
ra, de aquel puro cielo; la situación de la  igle­
sia basada sobre una descom unal roca; el en­
cantador aspecto de la  m ilagrosa g ru ta , forma 
uu conjunto que revela al viajero que allí pasó 
algo de extraordinario , algo sobrenatural.

D urante este mes de Mayo, dedicado á la  
Madre del Amor Hermoso, casi cada dia acuden 
á Lourdes trenes qne llevan m iles de peregri­
nos, deseosos de orar en el lugar mismo en quo 
se dignó aparecer la  V irgen Inm aculada.

¡Qué devoción y  qué fervor! El corazón se en ­
sancha al no tar que en medio del g ran  desar­
rollo que la  m aldad obtiene, quedan todavía en

La prim era de estas leyendas, la  m ás e s tra -  
vagan te  y fan tástica, cuyo recuerdo va unido á 
la  llam ada Peña del Iha ilo , como on otro lu g a r 
dejo dicho, es sin duda la  más arraigada en la  
tradición, y la  que m ás fielm ente re.sponde al 
esp íritu  de Ims siglos medios. Apenas liabrá en 
E spaña y fuera de E spaña un pueblo que no 
conserve tradiciones diabólicas, ora referentes 
á un  m onum ento de origen desconocido para el 
vulgo, ora á una g ru ta  lóbrega, á  una escueta 
roca ó á u n a  fuen te ó arroyo de verdosas y da­
ñinas aguas. La Edad Media nos ha dejado en 
éste  punto  un caudal inagotable de tradiciones, 
que han  sido todavía el encanto  de nu es tra  n i­
ñez, y que los historiadores han  despreciado 
como absurdas p a trañ as del ignorante popu­
lacho.

Las leyendas diábólicas, sin em bargo, cuales­
quiera que sean las form as y los accidentes 
quo rev istan , son e l testim onio  elocuente de 
que la  ¡dea de lo sobrenatural, fundam ento del 
catolicism o, ejerce en la  Edad Media un  domi­
nio un iversal y absoluto. E l diablo, d iga lo quo 
qu ie ra  e l escepticism o m oderno, es uno de los 
prim eros elem entos de la  fe católica. «Él os, d i­
ce un  respetable au to r, uno de los grandes per-

(1) Como no e n tra  cn mi propósito re la ta r

m inuciosam ente las leyendas del m onasterio, 
he creido suficiente á  m i in ten to  el es trac tar y 
seguir fielm ente la agradable narración  que de 
ollas hace D. Leandro Jo rne t (Sr. M untadas), 
ac tu a l poseedor del m onasterio, según creo, en 
e l librito  que h a  publieodo, describiendo sns 
cascadas y sus g ru tas. Debo advertir, sin em ­
bargo, que la  trad ición  re la tiva  á Antonio P e­
rez pugna con la  verdad h istórica, pues no 
consta en n ingún historiador qúe este célebre 
fugitivo pasase por el m onasterio de Piedra en 
Su viaje a Zaragoza, sino que, antes por el con­
tra rio , es de creer que fuere d irectam ente des­
de Monreal á C alatayud, sin dar el g ran  rodeo 
que el paso por aquel m onasterio suponía. A n­
tonio Perez iba en posta, y a l pasar la  raya de 
A ragón , cerca de A riza , estuvo en poeo le 
p rendieran  los encargados de la  aduana que 
a llí h a b ia , segun dice uu  escritor de aquel 
tiem po.

el m undo ta n tas  alm as buena.s, llenas de a r­
diente fó.

A l sa lta r  del cocho los peregrinos, ú  cosa de 
las ocho de. la  m añana, .se dffjgieron en proce­
sión á oir el santo  sacrificio de la Misa, y  á re­
ñir la sagrada Comunión, olvidando que habian 
perdido la  noche, sin tener: cn cuenta el can­
sancio del viaje y anhelando tan  sólo satisfacer 
el inmenso deseo que su coraron sentía.

A unque la iglesia es capaz para contener más 
de 2,000 personas, apenas se cabía en su recin­
to , pues en aquel dia habían  llegado tre s  pere­
grinajes m ás, todos numerosos, siéndolo muy 
especialm ente uno compuesto de Vendeanos, 
que hab ian  cruzado 270 leguas de te rrito rio  
para ir á  p resta r hom enaje á 'la  Virgen.

Siete m il católicos, entrefrUos cuatrociento-S 
eclesiástico.s y el señor Obispo de T arbrs, se en­
contraron reunidos en Lourdes, y era ce-;-i cu ­
riosa observar la  variedad de trajes y de 'li iF e . 
tos, para d i r  cuan ta  en el afan que todos d e ­
m ostraban de ir á rendir culto á la Madre del 
R edentor, en la.com punción qüe revelaban sus 
sem blantes y sus m aneras, y en el adm irable 
órden que reinaba.

Pero sobre todo lo dicho, quo era liormosísi- 
mo, lo m aravilloso, lo inesplicable, lo que ex­
cede á todo encomio, es la  b rillan te procesión 
que se hizo á  las ocho y m edia de la noche.

Todos los peregrinos reunidos y onlenada- 
m ente formados, cada uno llevando una an to r­
cha encendida, bajaron desde la  igle.sia á la 
g ru ta  del Milagro, y desde allí fueron al pueblo 
cantando el Ave Marín, todo esto coa fervor, con 
una religiosidad y con un a  com postura, que era 
capaz de enternecer al hombre de corazón más 
em pedernido.

Casi todos dem ostraban con sus lágrim as su 
emoción, cada cual le pedia á la S anta Virgen 
desde lo íntim o de su pechó, ol consuelo de sus 
aflicciones, la  curación de sus males y el rem e­
dio único que queda para que se salven las n a ­
ciones francesa y e.spañola, la vuelta  al catoli­
cismo y á la  fé.

Aquello era  magnífico jwr 1® elevación del 
sentim iento y por la  grandio.sidad del acto re li­
gioso; pero lo era tam bién, era incom parable y 
encantador por el sorprendente aparato  y golpe 
de efecto que produce una procesión nocturna, 
con tan to s miles de concurrentes y ta n  ex traor­
dinario  núm ero de luces, qué desciende la  mon­
ta ñ a  por caminos cruzados formados al objeto, 
que coje uua d istancia de m edia legua  por lo 
ménos, y que form a y eleva al cielo un nu trido  
coro de cánticos y preces.

P ara  que todo fuera grandioso y conmovedor, 
ya no fa ltaba m ás que la  realización de un m i­
lagro, y la  bondad divina quiso que tuviese 
lugar.

Una herm osa n iña vendeana, candorosa como 
un  lirio, ten ia  un a  p ie rna tan  encogida, que ca­
si el ta lón  del pié lo llevaba pegado al muslo, 
con lo cual es tá  dicho, que le era imposible an ­
dar sin un par de m ule tas.

S u  bueifa m adre y sus parien tes y amigos, 
llenos de fé, la  bañaron eu la piscina que se 
llena con el agua de la fuente quo la  pu ra  Vir­
gen hizo su rg ir  cuando el m ilagro de la  Berna- 
d e tc ,y  ¡oh poder divino! los nervios por tan tos 
años rebeldes, cobraron elasticidad, y sentando

sonajes cuya vida sc enlaza ín tim am ente con 
la de la Iglesia. Sin su palabra, salida de la  ser­
piente, sn médium, la  caida del hom bre no se 
hubiese realizado, y la Redención, por tán to , 
no hubiese sido necesaria. Por esto San Ju an  
dice que Jesucristo  descendió do lo alto, y sc 
encarnó en el seno de una V irgen p ara destru ir 
las obras, del demonio (!).»

No in ten to  yo ahora dem ostrar todo lo que 
puede haber de cierto on estas leyendas m ara­
villosas, cn que el diablo desem peña el papel 
do pro tagonista; busquen lo.s lectores despreo­
cupados á quienes causa risa la  necia creduli­
dad del vulgo, las lum inosas obras (2) en que 
modernos au tores han  tra tado  estas difíciles 
m aterias; y si sus fundados juicios y au to riza­
dos hechos no les convencen de que en el fondo 
de ta n ta s  leyendas diabólicas hay un principio 
de verdad que la  crítica sensata no puede des­
conocer, vuelvan  sus ojos á las grandes c iu d a ­
des donde el esp íritu  luodeTno ha proclam ado 
la gu erra  á lo sobrenatural, y en la propaganda 
esp iritis ta , em esa batahola de médiums, de 
evocaciones, de prodigios mágicos y de fenó­
menos indecibles, estudien lo que d ista  el fana­
tism o supersticioso de la Edad Media de las su­
persticiones ac tua les, en m edio del incrédulo 
racionalism o de los tiem pos modernos.

(l) Moeurs et pratiques des dérnons ou des es- 
p rits  visiteurs d u  spiritisme anden et moderne, 
por Gougenot des Mousseaux: París, 1865, in­
troducción, pág. 10

í2¡ Dieu ct les dieux, viaje cristiano an te los 
objetos del cu lto  an tiguo, las tradiciones y la 
fábula, por G. des Mousseaux: 1 vol en 8.°

Des E spriís  et de Iturs manifcstalions, por el 
m arqués de Mirville: 5 volúmenes en 8.“

Les Ilau ts Phénomcnes de la Magie, por G. des 
M ousseaux: 1 vol. en 8 .'

Éludes sur les posscssions en général, por el 
aba te  Leriche, con una ca rta  de introducción 
por el P. Ráulica: 1 vol. en 12.°

E l espiritismo en el mundo moderno, por La 
C iviltá  Cattolica, traducido al castellano, en un 
vol. en 4.* de 426 páginas, 1870.

la n iña el pié en el.suelo, pudo tira r  las m ule­
tas y  andar s in  necesidad de este apoyo.

¿Cómo explico yo el contento y la  sorpresa 
que se apoderó do  todos loa concurrentes al en­
te ra rse  de ta n  ex traordinario  suceso? Corrió la  
noticia de boca en boca, y el entusiasm o de 
aquellos fieles no tuvo lím ites.

A las doce de la  noi;hc empezó ya á celebrar­
se cn el san tuario  el santo sacrificio de la Misa; 
pues como eran  400 los Sacerdotes que desea, 
ban llenar este deseo, ya sc com prende que era 
preciso aprovechar el tiem po.

Siem pre la  iglesia estuvo llena, y duran te  
cinco horas consecutivas estuvieron tre s  ecle. 
siásticos, quo se relevaban, dando á los fieles la 
S agrada Comunión.

Tres horas antes de partir el tren , tuvo  lugar 
la función en acción de gracias, dirigiendo la 
palabra en francés á la concurrencia el reve­
rendo-Gura de la i gle.sia ca tedra l de e.sta ciu­
dad, y haciéndolo en español el respetable P ár­
roco de San José de Barcelona. Ambos á dos es­
tuvieron elocuentes y sublim es, in terpretando  
los sentim ientos que anim aban á los peregri­
nos; y m ientras el prim ero con cordialidad sen­
cilla y verdadera ofrecía la am istad  y el afecto 
del pueblo francés á los pobres expatriados, el 
segundo daba seguridades de la  g ra titu d  y buen 
recuerdo que todos conservarem os de la  franca 
hospitalidad que recibimos y do los obsequios 
que se nos dirigen.

Salió el peregrinaje en procesión ordenada 
p ara tom ar el tr e n  de r ^ r e s o ,  y hubo de acce- 
derse al form al empeño que los franceses t u ­
vieron de que llevara  la  bandera un caballero 
español de todos estim ado, y duran te  el tr á n ­
sito se prorum pieron ea aclamac.iones y vítores 
dirigidos a l  Santo Pontl.fice, á F rancia, á  Espa­
ñ a  y aun  á las augustas personas que en los dos 
países represen tan  las ideas que son baso y 
fundam ento de toda sociedad bien regida.»

PARTE  OFICIAL.
Por el m inisterio  de Fom ento se publica (otro 

decreto aprobando el Reglam ento para las oposi­
ciones ó cátedras que tam bién inserta  el diario 
oficial.

Precedido do un extenso preám bulo publica 
tam bién el diario ofioial un  decreto del m in is- 
te iio  do Fom ento, por el que so p lan tean  en 
Madrid las fecultades de Filosofía, Letras, Ma­
tem áticas , Física y Química é H istoria na­
tu ra l.

Los- estudios de la  facultad de Filosofía, 
serán:

In troducción á la Filosofía, quq com prenderá 
el concepto, p lan , método y relaciones de esta 
ciencia y la  preparación para  .su estudio.—Ló­
gica, incluyendo la  doctrina de la  ciencia con 
elem ento de enciclopedia.—Sistem a de la  F ilo­
sofía.—Filosofía de ía N aturaleza.—Antropolo­
g ía psíquica y fLsica.—Biología y Filosofía de 
la H istoria.—Etica.-rCosmoLogía y Teodicea.— 
E sté tica y Filosofía del A rte.—Economía.—Fi­
losofía dél Dereclio.—H istoria de la. Filosofía.

Las cátedras de Economía y de Filosofía del 
Derecho, pertenecientes hoy á la  F acu ltad  de 
Derecho, form arán parte  de la  de Filosofía; la 
de Legislación com parada, que se denom inará 

adelan te H istoria general del Derecho,en se
incorporará en igual forma á la  de Letras; y las 
tres  serán  obligatorias adem ás para los alum ­
nos que aspiren al Doctorado en Derecho.

Y es que el hombre necesita de lo m aravillo­
so, porque este sentim iento responde á las asr 
piraciones infinitas de su esp íritu ; y, declame 
cuanto  qu ie ra  el moderno escepticismo contra 
las tradiciones d iabólicas de la Edad Media, es 
lo cierto quo nunca se esta m ás de cerca de 
creerlo todo que cuando, haciendo alardes de 
independencia, no se cree nada.
■ Notable es por esto, y digno do llam ar la 
atención, que los mismos hombres cabalm ente 
quo, echándola de espíritus fuertes, combatei^ 
las leyendas diabólicas de los siglos medios 
como estravagantes engendros de un a  supersti­
ción funestísim a, son los que, proclam ando el 
respeto á todas las opiniones, abren la  cátedra 
esp iritis ta  para  que acuda á ella el pueblo á re­
cibir las enseñanzas de los mágicos modernos.

Pero sea de esto lo que quiera, el caso es quo 
la  leyenda dcl m onasterio de P iedra traduce 
fielm ente los sentim ientos, los tem ores y  las 
creencias de aquellos piadosos siglos al poético 
lenguaje  de la  tradición popular.

Parece, segun esta, qué, á consecuencia de 
haber librado los monges de esta  com unidad, 
á  costa de acerbas penitencias y  fervorosas ora­
ciones, á una jóven de Soria délos espíritus m a­
lignos que se alojaban en su cuerpo, determ ina­
ron estos desposeídos huéspedes prender fuego 
a l m onasterio, para  vengar con su  ru in a  la.der- 
ro ta  de que habia sido teatro . C uenta la  fantás­
tic a  trad ición  que una noche de las m ás oscuras 
de invierno, cuando un  profundo silencio re ina­
ba en el m onasterio, y solo el viento, al azotar 
los m achones de los desiertos claustros, parecia 
exha la r de vez en cuándo prolongados gemidos, 
num erosas legiones de demonios poblaron los 
a ires ,y  coa infernal algazara comenzaron á tra.s- 
p o rta r la  leña de los vecinos pinares al recinto 
del m onasterio. C rugian  los troncos de los ár­
boles bajo los golpe.s de ta jan tes  hachas; bram a­
ba el viento desencadenado contra los m uros del 
convento; m urm uraban los espíritus malignos 
que, envueltos en negros nubarrones, caían so­
b re el m onasterio como una llu v ia  de re p u g -

Los estudios de la facu ltad  de Letras serán:
L engua y lite ra tu ra  griegas.—I.engua y lite ­

ra tu ra  la tinas.—Principios de F ilología y F ilo­
logía com parada. — Principios de L ite ra tu ra , 
con nociones de Bibliolog a.— H istoria do las 
L ite ra tu ras ibéricas.—H istoria general del De­
recho, consagrando especial atención á las Ln.s- 
tituciones ju ríd icas de E spaña.—latrodiiccrou 
al estudio de la H istoria, com prendiendo su 
concepto, relaciones, métodos y elem entos do 
sus principales ciencias auxiliares.—H istoria 
universal: dos cursos.—H istoria de España y 
Portugal.—Hebreo, Caldeo y Rabínico.—Arabe. _ 
—Banscrito.—Latin y rom ances de lo.s tieinpo.s' 
medios.—H istoria de las L ite ra tu ras  orientales, 
y especialm ente de las hispano-sem íticas.— 
H istoria de las principales L ite ra tu ras  ex tran ­
je ras.—Arqueología é H istoria general del A r­
te , con nociones de organización y régim en de 
los Museos de Arqueología y Bellas A rtes.-;-Pa- 
leogr.afía diplom ática y literaria , coa nociones 
de organización y régim en de los Archivos.— 
E pigrafía, G líptica y N um ism ática, com pren­
diendo la  historia de los sistem as m étricos, pon­
derales y  m onetarios.—E stática y Filosofía dcl 
A rte (que .sc estud iará en la facultad  do Filoso­
fía;.—Biología y Filosofía de la  H istoria (idem 
idem).—H istoria de la  Filosofía ;id. id.)

Los alum nos podrán dejar de estud iar seis de 
estas asignaturas, á su elección; pero las nueve 
prim eras serán siem pre ohligator as.

Se suprim e la escuela superior de Diplomá­
tica, refundiéndose en la  facultad de Lctra.s.

Los estudios de la  facu ltad  de M atem áticas 
serán:

Análisis m atem ático, com.pfendicndo las doc­
trin a s  com unm ente incluidas en ol A lgebra, la 
com binatoria, los cálculos y la  teoría do los nú­
meros, tres cursos.—Geom etría, com prendien­
do, adem ás de la  elem ental, las teorías pu ra­
m ente geom étricas de órden superior.—Geome­
tr ía  ana lítica , con Trigonom etría y Poli«ono- 
m etría . — G eom etría des.’.riptivn. — M ecánica 
racional.—Mecánica ce leste .-A stro n o m ía  esfé­
rica.—Geodesia.—Física m atem ática 'en  la  fa­
cu ltad  de Física y Química). .

Las prácticas de Astronom ía esférica, Geode­
sia y M eteorología se darán  on el Observatorio 
astronóm ico y meteorológico de Madrid.

Los e.studios de la facultad de Física y Qui • 
m ica serán:

Prolegómenos do física.— Prolegómenos de 
quím ica. — Física: dos cursos.—C ristalografía 
m atem ática y quím ico-m ineralógica (en la  fa­
cu ltad  de h istoria n a tu ra l:.—Q uímica m ineral. 
—Química orgánica. — Química fisiológica.— 
Física m atem ática.—Estudios teórica-prácticos 
do inve.stigaciones en física.—Estudios teórico- 
prácticos do investigación eu la quím ica.—Fi­
losofía de la  aa tu ra leza  (en la facultad  do filo­
sofía).—Dibujo aplicado a las ciencias de la na- 
tu ra íeza  (cn la  facu ltad  de h istoria natural).

Los estudios de la  facultad  de h istoria n a tu ­
ra l serán:

U ranografía.-Q uím ica m iaera l(en la  facultad 
de física y  quím ica).—M ineralogía y litología.— 
Geología.—Química orgánica (cn la facu ltad  de

 í _ _ _  /N ¿ M \ TT • .4 1 ̂  «k ««A «k Y V* «« V» t A 1

Zoología com parada.—Antropología psíquica y 
física ,'en la  facultad  de filosofía .—Filosofía do 
la  natu ra leza  (en id. id.).—Taxiderm ia y nocio­
nes de preparación do las colecciones h istórico- 
natu ra les de todas clases.—^D¡bujo_ aplicado_á 
las ciencias de la natu ra leza.—C ristalografía 
m atem ática y quím ico-m ineralógica.—F itog ra­
fía y geografía botánica.—Zoografía de v erte ­
brados vivos y fósiles.—Zoogr.ifía do a rticu la ­
dos vivos y fósiles.—Zoografía de moluscos y 
zoófitos vivos y fósiles.— Paleontología.—Me­
teorología.

Los alum nos de esta facu ltad  podrán dejar de 
estud iar cuatro  do las asignatu ras expresadas, 
á  su elección; pero las trece prim eras serán 
siempre obligatorias.

nan tes sapos; escuchábanse liorribles im preca­
ciones y blasfem ias que parecian salir do la 
boca de cien trom petas invisibles, cuando de 
pronto la  cam pana do la iglesia, con tañidos 
agudos y penetran tes, lanzó su san ta  voz en tre 
aquella  diabólica sinfonía.

Asombrados los monges al o írla , corrieron al 
coro para  entonar devotas plegarias, cuando do 
repente oyeron un golpe seco como'si una mon­
ta ñ a  se hubie.so desprendido de su asiento, y un 
rum or sem ejante al que causa un escuadrón do 
g ine tes que cruza a l galope el puente de un 
castillo . E ra  que los infernales incondiario.s, al 
oir los tañidos de la  cam pana volteada por la 
mano de un  ángel, hu ían  eu precip itada fuga 
del convento, y uno de los más firm idab les, 
que tra ia  en tre  sus m anos un  peñasco para  ar­
rojarlo  sobre sus cenizas, lo habia soltado en el 
inm ediato valle, que se liabia estrem ecido bajó 
e l fragoroso golpe de la  Peña del diablo.

Tal es, brevem ente bosquejada, la  poética le­
yenda de que tra to , y que al contem plar yo so­
bro las ruinas dcl m onasterio la  te a  revolucio­
naria  que m odernam ente ha sem brado la  deso­
lación en aquellos venerables sitios, acudía á 
m i m em oria é ilum inaba con sus lejanos deste­
llos el tr is te  ciirso de mis som brías m editacio­
nes. Por fin la  fan tástica leyenda de la Edad 
Media, decia yo, se h a  cum plido en aquella p a r­
te  que, por desgracia, favorece á los esp íritus 
de las tinieblas. Este m onasterio, como todos 
los de F/Spaña, que tan to  contribuyeron a lib rar 
la  pátria  del yugo de los infieles y de los here­
jes, h a  sucum bido bajo el furor satánico de la  
revolución, que lia vengado con su ru ina  las an­
tig u as derrotas de los esp íritus infernales íl).

(1/ Concuerdan con m i ju icio las siguientes 
palabras del racionalista M. R enán, publicadas 
en Journal de Débats del 25 de Abnil de 1855: 
«De todos los seres, dice, maldecidos antes, y 
ahora rehabilitados, gracias á la  to lerancia de 
nuestro  siglo, el diablo es sin duda el m as favo­
recido del progreso de las luces y de la  civiliza­
ción universal. La Edad Media gustaba de re—
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¿EN DÚNDE ESTA EL FEDERALISMO?

Nadie debe maravillarse de esta pregunta, 
si atiende á lo que está sucediendo actual­
mente en esta pátria desventurada.

Eu primer lugar no debe parecer extraño 
que deseemos saber en dónde está ese cute 
misterioso, en cuyo nombro se ha empajado 
rápidamente á la revolución durante los cua­
tro últimos años, á cuyo título se han le­
vantado millares de hombres en diversas 
ocasiones y se ha derramado abundantemen­
te sangro de hermanos. El federalismo es 
para muchos la panacea universal que ha de 
curar todos los males, restañando las heri­
das de la pátria y devolviéndola antiguos 
bríos para acometer grandes empresas y re­
cobrar la dicha y la pujanza de qne el libe­
ralismo doctrinario la despojó; con esa púla- 
br.i, las muchedumbres, ciegas, creen ex­
presar el conjunto de todos los bienes quo 
caben en su imaginación, y el aniquilainien 
to de todos los males que les afligen. ¡Po­
bres gentes! Así se les ha enseñado á creer­
lo un dia y otro dia por medio de escritos 
floridos, de imágenes elocuentes y  de discur­
sos rabiosos, eu el Congreso y en el club, 
en el periódico y cu cl folleto, en cl roman­
ce que cantan los ciegos y en la caja de fós­
foros, que cae indistintamente eu las manos 
de todo el mundo.

Empero, fuera do los papeles que uo son 
oficiales, y de los lábios de algunos orado­
res callejeros, ¿en dónde está hoy el federa­
lismo? Nosotros no lo vemos sino en anar­
quía y desconcierto general.

Oficialmente las cosas siguen á los cuatro 
meses de República sobre el mismo pié que 
tenian en la monarquía amadeista. Nadie di­
ria que los ministros gobernantes sean los 
individuos del antiguo Directorio federal; 
nadie que los directores y  altos empleados 
sean los jefes de los clubs de la pasada opo­
sición; nadie que el gobernador de Madrid 
sea el Estévanez de Despeñaperros; nadie 
que los ayuntamientos sean en su mayoría 
las juntas revolucionarías formadas en los 
pueblos contra las administraciones anterio­
res; en una palabra, en nada se conoce que 
á una monarquía centralista haya sucedido 
el federalismo republicano.

Si algnn partido ha tenido tiempo antes 
do subir al poder para formular en leyes y 
reglamentos sus teorías, preparándose de 
antemano para poner en práctica los princi­
pios de su símbolo cu el primer momento 
dcl triunfo, micutras los enemigos fugitivos 
ó escondidos no pueden oponer resistencia, 
ha sido indudablemente el partido federal. 
Y parecía en efecto que así era. Orense ha­
bia expuesto cien veces en las Córtes , sin 
que ninguno do sus compañeros contradijera, 
la doctrina federalista casi cu proyectos de 
ley con sa preámbulo y articulado sobre to­
dos los ramos de la administración. Figue­
ras, más cauto y reservado quo el marqués 
de Albaida, ss habia limitado á sentar prin­
cipios fundamentales; pero en tono quo daba 
á entender que en su entendimiento ó en los 
apuntes de su estudio tenia sacadas y  orde­
nadas las consecuencias de los principios. 
Pí y Margall con su aticismo, muchas veces 
cáustico, habia dicho lo que el federalismo 
no hacia y no podria reconocer. Chao y Sal­
merón habian publicado con su firma uu pro­
yecto do Constitución federal liecho y dere­
cho, al que no faltaba sino cl poner el cúm­
plase para que fuese la Constitución de la 
nuera República. Los Estados en que la Pe­
nínsula habia de dividirse, hallábanse seña­
lados desde mucho tiempo, funcionando se­
parada y federalmente bajo la dirección de 
sus Córtes ó directorios particulares.

Los grandes hombres del federalismo, sin 
embargo, elevados al Gdbierno por el golpe 
de 11 do Febrero y libres por el golpe de 23 
do Abril de las dificultades que pudieran 
oponerles los ex-mouárquicos radicales, han 
hecho consistir este gran cambio en la cons­
titución de España en medio abolir las órde­
nes religioso-militares y  los títulos de no­
bleza. La Iglesia continúa esclava y  amena­
zada de un nuevo despojo á todas luces in­
justo é ilegal, la enseñanza signe monopo­
lizada por el empresario-gobierno, las pro­
vincias dominadas por gobernadores enviados 
de Madrid, las direcciones y centros admi­
nistrativos de la ex-córte avocando así todos 
los uegocios; los ayuiitamieiitos nombrados 
y destituidos de órden del mi.iistro,ctc.,ccc., 
ni más ni ménos que en los tiómpos del cen­
tralismo monárquico tantas veces maldecido 
por los raisnns que de este modo se utilizan 
de él.

Excusan su conducta ceutralizadora, di­
ciendo que querían dejar íntegra la cuestión 
para las Córtes;- pero ¿no subieron al poder 
á título de federales? ¿No recibieron el po­
der por medio do los federales que rodearon 
y  penetraron en el Congreso? Su triunfo ¿no 
fue el de la República federal? Pues obliga­
dos estaban, siendo consecuentes, á gober­
nar federaliuente en lo posible, aunque no se 
haya dado todavía la Constitución de la Re­
pública.

Enhorabuena que para guardar las formas 
y ganar tiempo dejasen para las Córtes Cons- 
titnyeiites el desarrollo de los principios, la 
formación de los reglamentos generales y los 
convenios entre los futuros Estados y  la pro­
clamación solemne de la forma federativa; 
pero al Gobierno lo correspondia preparar 
estos trabajos y dictar todos sus decretos en 
cl sentido indicado. Para él la República fe­
deral habia de considerarse hecha desde el 
instante en que huian veuóidos los republi­
canos radicales y unitarios.

En vez de esto, el Gobierno alejó de sí al 
Sr. Orense y á cuantos no quisieron avenirse 
con el iuesperado modus vivendi que planteó 
para su uso, llamándolos intransigentes ; ha 
procurado sofocar los esfuerzos de los fede­
rales de Barcelona y  Málaga, que creyeron 
de veras haber llegado la hora de establecer 
la federación; su influencia en las elecciones 
se ha empleado en formar una mayoría de 
frente fácil de llevar; y  todos los decretos 
que ha promulgado están redactados en el 
sentido de una perfecta unidad central. El 
*quo hoy pablica la Gaceta sobre Instruc­
ción pública es absolutamente unitario y  
despótico.

Siguiendo en todo las costumbres monár­
quicas, el Sr. Figueras leyó á las Córtes su 
diséurso de apertura, hablando, no como | 
jefe de un poder interino y subordinado á la . 
¿Asamblea, sino como jefe de un Estado uni- i 
lario que no piensa en modificarse radical­
mente. Este discurso, que hubiera debido 
limitarse á dar cuenta de lo hecho por los 
ministros, dejando á la Asamblea que resol­
viese con independencia y  omnímoda auto­
ridad, se extendió á indicar á los diputados 
lo que han do hacer hasta en cosas de órden 
muy inferior, esplanando el Goteerno sus 
pensamientos sobre la organización de los 
tribunales, reforma del Código penal, rela­
ciones del Estado con la Iglesia, renovación 
de municipios, creación de escuelas, y otras 
cosas cuyo juicio y ejecución corresponden á 
cada Estado en particular despues que se 
haya constituido la federación.

Al presidente dol Poder ejecutivo federal 
no le tocaba sino dar cuenta, como la de nn 
administrador cuando se presenta sn prin­
cipal. A las Córtes federales no les corres­
ponde mas que constituir los Estados (ya 
que ellos no se han constituido por sí mis­
mos, como hubiera sido lo lógico), arreglar 
los intereses comunes de la federación, y  
disolverse en seguida para que cada Estado 
organice su administración propia. Todo lo 
demás es unitarismo, centralización, monar­
quía, despotismo, y  en los federales es ade­
más insigne inconsecuencia.

¿Eu dónde está, pues, el federalismo? ¡Ah! 
hasta ahora la República federal, como la 
República á secas, como el liberalismo pro­
gresista y el progresismo moderado, no ha 
sido más que una palabra para engañar á las 
muchedumbres incautas y  perseguir al Ca­
tolicismo.

¡Odio y persecución á la Iglesia! Hé ahí 
en dónde está y  lo que es el federalismo de 
nuestros revolucionarios.

SUCESOS GRAVES.
En las primeras horas de la mañana de 

hoy ha aparecido un extraordinario á La 
Correspondencia de España, que contiene 
noticias de gran importancia y quo nosotros 
debemos comunicar á los lectores sin pérdida 
de tiempo y en los mismos términos en que 
lo hace el periódico ministerial, para que 
nuestra relación no pueda ser tenida por 
exagerada, y  por tanto, para que nuestros 
lectores den su verdadero valor á las noti­
cias del más ministerial de los periódicos.

Hé aquí cómo se expresa este, despues de 
justificar la publicación del suplemento por 
la suma gravedad de los hechos y para des­
virtuar la exageración de los rumores que 
sobro ellos circulaban anoche por todas 
partes:

«A las seis y m edia de la  ta rde  llegó un  te le ­
gram a en que el general Velarde d im itía  su 
cargo por habe'rsele sublevado en Igualada toda 
ó múclia parte  de la colum na de su mando, si 
bien la  oficialidad seguía ú su lado en Pobla de 
A gram unt, á dondo tuvo  que dirigirse despucs 
de convencerse sin duda de que eran estériles 
sus esfuerzos para reducir á los soldados á la 
obediencia.

Díccse que el Gobierno tuvo que prolongar el 
Consejo para ocuparse de este grave asunto, 
más trascenden ta l en momentos de cam paña, 
cuando loa carlistas parecen envalentonados y 
dadas las azarosas circunstancias por que a tra ­
viesa el país.

Dícese que el Gobierno telegrafió al general 
Velarde, negándose á adm itirle  la dimisión y 
facultándole para  proceder con toda energía, 
aplazando la cuestión de dimisión para cuando 
el general se convenciera de serle imposible 
hacer que prevalezca el imperio de la  orde­
nanza.

Asegurábase que las tropas se habian insu­
bordinado al g rito  de «Viva la federal, viva cl 
Gobierno, m uera el general en jefe.»

La noticia de este hecho ta n  deplorable hizo 
que las autoridades todas de Barcelona, los 
centros republicanos y los voluntarios se mos­
tra ran  animados de los m ás patrióticos sen ti­
m ientos y se p resen taran  decididos á p resta r el 
debido apoyo al general V elarde; y en efecto, el 
efe Sr. Cabrinety, con 500 hom bres de ejército, 
jastan tes voluntarios y comisiones republica­
nas, salieron para Igualada, dispuestos todos 
á sofocar la rebelión.

Esto era cuanto se sabia á la  una de la  noche.
—Parece qué él m inistro  de la  Gobernación 

ha estado conferenciando toda la  noche con el

teneral Velarde por te légrafo  ó con las au to ri-  
ades de C ataluña.
A ú ltim a  hora se asegura que g ran  parte  de 

las fuerzas se han conservado fieles al gehenil 
V elarde con todos los oficiales y que el Suceso 
no tiene la  gravedad que se le suponía. Proba­
blem ente el Gobierno dará hoy explicaciones en 
las Córtes.

—El general Velarde se hallaba en tre  Cape- 
llades y M artorel.

—Las fuerzas sublevadas en Igualada son ca­
zadores dq las Navas. Madrid y Lérida j  a lg u ­
nos soldados de a rtille ría  de m ontaña. Solo ün 
ten ien te parece que los m anda, y se cree qüe 
han  tom ado la  dirección de la  ca rre tera  de Bar­
celona.

Se ha lucido el general Velarde.
Mas uo es.estosólo lo que refiere eu su su­

plemento el diario noticiero. Como produci­
dos por un mismo impulso, han ocurrido otros 
sucesos que muestran al más obcecado la 
situación de España, abandonada á la más 
feroz auárqnía, sin un Gobierno fuerte que 
conserve el órden y cobijada bajo una ban­
dera que sólo representa ol desórden, las 
malas pasiones y  toda suerte de catástrofes.

Oigamos á La Correspondencia:
«La trascendencia de las noticias de C atala­

na vino á coinplicarse anoche con otros sucesos 
ocurridos en G ranada.

—A consecuencia de c ie rta  reyerta  en tre  un 
carabinero y un  paisano m urió este, y otros pai­
sanos y voluntarios irritados por el hecho qui­
sieron" tom ar represalias contra los carabineros 
dirigiéndose contra ellos que se defendieron en 
el cu a rte l y trabándose u n a  lucha, de que re­
sultaron algunos m uertos y heridos.

Los voluntarios ocuparon diferentes puntos 
de la población, y el conflicto hubiera sido más 
grave sin la energ ía y tino de las autoridades. 
E stas acudieron a l Gobierno m anifestándole la 
conveniencia de que salieran  de la  población los 
carabineros, y  asi parece que se ha realizado.

A la hora en que escribimos parece qire se ha 
restablecido la  tranqu ilidad  m aterial.

Mas no es esto solo, que no viene nunca 
aislada nna calamidad revolucionaria. Los 
francos, los famosísimos francos que recien­
temente han sido acuartelados en Vicál^ro  
no han querido dejar pasar la ocasion de ha­
cerse memorables y  de apurar más y más al 
atribulado Gobierno á quo suponen servir,

promoviendo un sangriento conflicto, de que 
La Correspondencia da cuenta en estos tér­
minos:

«Otro suceso que vino á ag ravar las circuns­
tancias anoche, fué el conflicto ocurrido en el 
inm ediato pueblo de Vicálbaro én tre los francos 
que ayer salieron de Madrid. Llegaron á la una 
y m edia, y de.spues de acuarte larse salieron á 
recorrer el pueblo. A las cuatro  de l<á tardé^ 
según noticias de buen origen, dos francos a 
quienes se supone que la  b a ra tu ra  y calidad 
del vino puso fuera de su  estado norm al, pidie­
ron al p rim er tefe Sr. Echevarría permiso para 
venirse á Madrid, apuntándole con los fusiles. 
Otros francos sin arm as se echaron sobre ellos 
y los desarm aron; pero en esto llegaron otros 
con arm as y empezaron á tiros, causando m uer­
tos y heridos. Los oficiales salieron del cu arte l 
á contener el tum ulto , que se generalizó en tre  
extrem eños y aragoneses, dé cuyaS provincias 
y de C a ta luña proceden los francos enviados 
ayer á Vicálbaro, y que forman el batallón  de 
Tortosa. La prim era y segunda com pañía, que 
tienen  arm as parece que se componen de ara­
goneses.

Gran núm ero de los estrem cños huyeron y 
tom aron la  dirección de Madrid presentándose 
algunos al diputado Sr. Sepúlveaa, que acudió 
con ellos á la  capitanía general, dondé se em­
pezó la  sum aria, m andando á los .soldados al 
cuarte l de San Francisco, órden á que obede­
cieron, aunque algunos se m ostraban decididos 
á irse á sus pueblos.

Kl general Socías mandó anoche mismo un 
batallón y algunas fuerzas de ingenieros y ca­
ballería a Vicálvaro con órden do que despues 
de restablecer el órden tra je ran  presos a los 
autores del m otin, coutra los cua 'es se m uestra 
dispuesto á proceder con toda severidad por 
hacer.se ya indispensable cortar de una vez los 
escesos á que da lugar la indisciplina de a lgu­
nos individuos do los que se han alistado en los 
cuerpos francos, y contra los cuales se m ues­
tra  irritad a  la opinion pública, llegando hasta  
sospechas que creemos exageradas.»

Nótense bien las últimas palabras de este 
párrafo porque en ellas parece descubrirse 
no solo el reílejode la opinion pública, sinola 
mirada amenazadora del Gobierno, que ar­
repentido de su obra se muestra ya dispues­
to á disolver los célebres batallones francos, 
flor y nata de la gente federal y única fuerza 
con que'puede contar hoy por hoy la desgre­
ñada matrona que so apellida la Kcpública.

Por último, la hoja oficiosa termina con el 
siguiente suelto:

«A consecuencia de escisiones en tre los dos 
bandos republicanos de Vinaróz, se alteró  el 
domingo por la noche el órden en aquel puntó, 
resultando un voluntario  herido. E l brigadier 
V illacam pa intervino, sin hacer uso dé la  tropa, 
y logró restablecer la calm a. La guard ia  civil 
estuvo patru llando  toda la noche.»

Hablando E l Imparcial de lo ocurrido en 
Cataluña, y refiriéndose á noticias ministe­
riales, dice que los soldados se sublevaron al 
grito de «¡abajo los jefes!» entregándose al 
mayor tumulto y disparando las armas por 
calles y plazas. Que cl general Velarde, no 
solo fué desobedecido, aunque en unión de 
los oficiales trató de rcstab ecer el órden, 
rewólver en mano, .sino que corrió riesgo su 
vida, viéndose obligado á abandonar la po­
blación. Despues , el desgraciado general 
reunió algunas fuerzas y al ir sobro Iguala­
da para reducir á la obediencia ú los suble­
vados, estas fuerzas no quisieron batirse 
contra las otras, todo lo que ha ocasionado 
la dimisión do aquel gcucral, que en tiempo 
no muy lejano .abrigó la ilusión deque la 
indisciplina militar y los batallones carlistas 
iban á desaparecer como el humo á su sola 
presencia.

El mismo periódico da las siguientes noti­
cias relacionadas cou la disciplina del ejérci­
to'y armada:

«También en la frag a ta  Navas de Tolosa, 
su rta  en San Fernando, ha habido su conato 
de ind iscip lina , que afortunadam ente fué so­
focado á los pocos momento.?, sin o tra  con­
secuencia que algunos gritos y unos cuantos 
vivas.

—Como una prueba m ateria l y que no adm ite 
réplica acerca del estado actual de desorgani­
zación en que se encuentra el ejército, basta 
decir que hemos visto un  docum ento expedido 
en Marzo últim o por la.s oficinas de un cuerpo 
de in fan tería , del cual aparece que un eapitan 
es primer je fe  accidental de uno de los batallo- 
ne.s, y segundo un teniente; lo que hace presum ir 
ño había .siquiera otro oficial en po.sesion del 
prim ero de los empleos citados. Como circuns­
tancia agravante , debe consignarse que el re­
gim iento de que se tra ta  se hallaba en aquella 
fecha en el d istrito  m ilita r  de las Provmcias 
Vascongadas y N avarra, es decir, en cam paña, 
y que uo creemos fuesen vacantes de sangre las 
que aquellos oficiales cubrían, en cuyo caso ten- 
d ria una honrosísim a y satisfactoria explicación 
la  falta  de un  teniente coronel, un  com andante 
y cinco c-ioitanes por lo ménos.

—Deci.isc anoche tam bién que en T ordérahan  
ocurrido sérios desórdenes, de qué se conside­
raba causante á uu  batallón do francos. La? no­
ticias qac .se haciau circu lar daban á los hechos 
la g ravedad c im portancia de los que hace poco 
tiem po ocurrieron en F alset; pero como no te ­
nemos ilutó alguno oficial que los conflrbie de 
una m anera indudable, consideramos aventu­
rado repe tir todo cuanto á propósito de aquellos 
sucesos se contaba anoche.»

Sobre los sucesos de Vicálvaro concuerda 
la versión de E l Imparcial con la de La 
Correspondencia, añadiendo qnc resultaron 
del conflicto dos muertos y  cuatro heridos, 
y sobre lo de Granada dice:

«En G ranada hubo ayer un  sério de.sórden, 
cuyo verdadero origen no es conocido todavía 
detalladam ente.

Parece que se promovió un altercado entre 
uu  paisano y un  carabinero de los m il y pico 
que hay reconcentrados en aquella capital; un 
grupo de hom bres del pueblo aeudió en auxilio 
del prim ero, al mismo tiem po que otros carabi­
neros se unieron al segundo; en esta colisión 
hubo p a lo s , golpes y aun se dice que salieron 
al aire navajas y bayonetas.

Los ca rab ineros, bien porque cargasen de­
masiados paisanos sobre ellos, bien porque qu i­
sieran buscar más apoyo, se retira ron  hácia su 
c u a r te l , desde cuyo edificio hizo la  guard ia 
fuego sobre el pueblo am otinado, resultando, 
según sé dijo en los centros oficiales, algún 
m uerto y varios heridos.

E l encono contra los carabineros, justificado 
ó no, hizo quo varias comisiones acudieran á 
las autoridades pidiendo que saliese de la  po­
blación aquella feerza; y el Gobierno, acce­
diendo á  aquellos deseos, que le fueron expre­
sados por telégrafo , dispuso anoché mismo que 
los car<ábineros salieran  de G ranada, cosa que 
á  estas horas debe ya haberse realizado.»

La Iberia, despnes de decir que habian 
resultado en Vicálvaro ocho muertos y doblé 
número de heridos, cuenta el suceso en ios 
Signientes términos, adaptadas á la relación 
que públicamente hácián los francos que á

la carx’era vinieron huidos del lugar del com­
bate.

«Contaban, que del batallón franco acuarte­
lado en dicho pueblo, com puesto de aragone­
ses, navarros y extrem eños, y creemos que an­
daluces, sólo se hab lan  entregajfo arm as á Iqs 
de las dos prim eras provincias,, cosa que ten ia 
disgustados á extrem eños y andaluces. Ayer de­
cían los últim os, que el coronel era el causante 
de que no se les en tregaran  arm as, y no debie­
ron h a lla r  m ejor medio de reclam arlas que 
acordar presentarse á su jefe en ac titud  enérgi­
ca y adem an hostil, pero apercibidos los arago­
neses y navarros de los propósitos de sus com­
pañeros, los intim aron a que desistiesen de sn 
censurablé 'em peño; en vi.sta de que no lo con­
seguían, rom pieron el fuego y se trabó la  lu­
cha, de la  cua l resu ltaron  las desgracias que 
más arriba  hemos consignado.

Por la  noche salieron par.a aquel pun to  cua­
tro  com pañías de ingenieros con objeto de res­
tab lecer la calma.»

Los lectores comprenderán por las noti­
cias de los periódicos liberales que hemos 
trasladado al nuestro, que cualquiera que 
sea el grado de exactitud de los menciona­
dos relatos, la importancia de lo sucedido en 
Cataluña, Granada y Vicálcavaro, no puede 
negarse que la situación del Gobierno es 
gravísima, que. la baso en quo se sostiene la 
República y que no es otra que la fuerza do 
las bayonetas, so desmorona y  que los acon­
tecimientos se suceden con frenética rapi­
dez, precursora de la total terminación de 
lá crisis por que atraviesa España.

La Gaceta oficial lo vé sin duda de otra 
manera, pues sobre todos estos hechos pu­
blica hoy el siguiente sencillo parto:

« G ra n a d a .—Una riña  habida.en tre un  c a ra -  
binero y un p a isan o , de la  que resultó e.sto 
m uerto, hizo que acudieran carabineros y jiai- 
sanos en defensa de sus respectivos com pañe­
ros, trabándose una lucha de la que resultaron 
heridos por am bas partes.

Los carabineros, que se retiraban  al cuartel, 
han sido seguidos por algunos paisanos; pero la  
g uard ia  de él, a l ver acercárselos grupos y cre­
yendo que se tra ta b a  de acom eterlos, ha hecho 
fuego y herido cuatro ó cinco paisanos.

C a s ti l la  l a  N u e v a .—Hoy ha habido en Vi­
cálvaro un a  colisión en tre  los francos de aquel 
destacam ento, cruzándose algunos disparos y 
ocurrido desgracias, aunque dé poea im portan­
cia; pero quedó term inado á las pocas horas.»

Como so vé, de Cataluña no dice una sola 
palabra.

CRONICA DE LA GUERRA.
V a s c o n g a d a s  y  N a v a r b a . —Van escasean­

do otra vez las noticias de la guerra: los pe­
riódicos no saben dónde están las tropas 
carlistas ni las liberales.

Dice La Politica:
«¿Se puede saber dónde para el general Nou­

vilas?
En su sección de noticias, la Gaceta nos lo 

presentaba ayer en Tolosa. Hoy, sin em bargo, 
nos lo p resen ta  en Echarri-A ranaz. Eu el m i­
nisterio  de la  G uerra se le creía ayer cerca de 
Irun , para donde habria  salido con su columna 
y la  de Loma á vengar el sangriento  atentado 
do Gadarlaza en la facción que lo cometió, y 
que se cree sea la de Velasco, quo anda por 
aquella parte con 1,500 hombres.

Aliora bien: Echarri-A ranaz está una jo rnada 
m ás acá de Tolosa y m uy cerca do Vitoria^ 
m ientras que los 42 kilóm etros quo separan a 
Tolosa de Iru n  pueden recorrerse por ferro-car- 

t í I eu hora y cuarto.
Tenemos, puc.?, ó que la  noticia de la  Gacela 

no es cierta , ó que Nouvilas no h á  salido para 
Iru n , ó que su m archa es do retroce.so y de ale­
jam ien to  dcl foco de las facciones.

Pero ¿dónde diablos va el jefe del ejército del 
Norte? ¿Si am anecerá m añana sobre Átadrid pa­
ra m eter en c in tu ra  á los periodistas republica­
nos que piden y  álos guerreros de Gabinete que 
m editan  su separación?

—Consideramos ya como positivo que desde 
el lúnes próxim o podrá irse á F rancia por el 
fe rro -ca rril del N orte en la  parte que estaba 
in terrum pida la circulación de trenes.

Verificado el de.sembarco de 10,000 fusiles que 
fueron á proteger en Lequeitio las facciones na­
varras, dem ostrado por e.stas á la  faz de Europa 
que son dueñas de las provincias del Norte y 
negociado cl em préstito  que se proyectaba en 
Lóndres, los carlistas no tienen ya interés en 
m antenernos en  incomunicación con el mundo 
civilizado y se d ignan au torizar á la em presa 
del expresado ferro-carril para que nos traspor­
te  á Francia.

En La Epoca leemos:
. «El Gobierno^ se nos dice, no tiene noticias 
m iíy sátisfáctórias del Norte; parece que el se­
ñor Nouvilas no responde á sus formales ofre­
cim ientos, y el Poder ejecutivo tiene deseos de 
que el Gobierno que le suceda em prenda trab a­
jos qüe no séart ta n  estériles eomo los p la n tea ­
dos por cl gcfiáral en jefe del ejército.

Esto ha inspirado .sin duda á uuo de los jefes 
de las fuerzas voluntaria.?,y diputado á Córtes 
un a  preposición que presen tara  tan  luego como 
é.sté c! CougreSb constituidS, pidiendo que se 
movtliéen en tó  la  Espaflajoitos los voluntarios 
fie In, República que em punau las arm as, y acu­
dan a l Norte con los diputados á la  cabeza; que 
se cierren  las Córtes, y que estas no reanuden 
sus ta reas  h as ta  despues de dom inada por com­
pleto la insurrección carlista .

No sabemos si la  proposición, cuyo au to r es 
el Sr. Luis Blané, será tom ada en considera­
ción; pero sí que no h a  de ser con esos medios, 
sino con otros m ás prácticos, como la  insurrec­
ción se domine.

—E n una ca rta  de Pam plona se nos dice, en­
tre  o tras cosas, lo siguiente, que confirma lá 
le n titu d  que hem os observado eu las operacio­
nes m ilita res dirig idas por el general Nouvilas;

«Respecto á carlistas, estam os como estába­
mos, ó m ejor dicho, vam os de m al en peor. Las 
Columnas no hacen nada, no sé por qué, y las 
facciones aum en tan  y se envalentonan h as ta  el 
pun to  de no poder pasear fuera  do m urallas, 
pues hace pocos dias á un tiro  de fusil de aquí, 
tom aron el caballo del coche en que iba una se­
ñora á un  pun to  que está m edia legua próxi­
m am ente. La persecución de las tropas ó no es 
ac tiva y acertada, ó tenem os quo creer que los 
carlistas pasan por en tre  las p iernas de los sol­
dados, y que estos no se dan prisa  en atacarlos. 
E l brigadier Loma fué v íctim a de la p artida  del 
cu ra S an ta  Cruz, v se tem en m ayores desgra­
cias.»

E l Tiempo, confirmando esto, dice:
—Dicen de Pam plona que no so puede alejar 

la  gente que sale á jpaseo un  kilcmietro de la 
ciudad sin exponerse a ser apresada por los fac­
ciosos que recorren aquellos alrededores.

—El gobernador civil de Pam plona continua­
ba disolviendo los volun tarios oe algunos pue­
blos, para reorganizarlos do nuevo.

—Hoy se aseguraba en e l salen de conferen­
cias que se acababan de recibir graves noticias 
del Norte.

La reserva del Gobierno y el no haberse fija­

do en la  tab lilla  del Congreso n ingún  despacho 
telegráfico, daban m ayor m otivo para calcular 
como graves las circunstancias.»

E l Diario Español resum e en es to s  té r ­
m inos lo  que ay e r  dec ia  respecto  al N orte: 

«A excepción de un  conciso telegr.araa del go­
bernador de V itoria, m anifestando ignorar la  
situación de las facciones, no se habia recibido 
hasta  ú ltim a  hora en los centros oficiales p:»rto 
alguno del Norte; ó al menos, no se nos ha co­
m unicado, caso de haberse recibido.

Esto es tan to  m ás ex traño , cuanto  que e.sta 
ta rd e  se daba como exacto un  descalabro su fri­
do por nuestras tropas; descalabro que desea­
ríam os no fuese cierto.

E l Gobierno h aria  muy bien en no ocu ltar la 
verdad, pues por tr is te  que esta  sea, es m il ve­
ces preferible á la duda.»

« C a t a l u . ñ a .  —  La Correspondencia docia 
anoche

«Esta m .iñana han debido em pezar los si­
guientes movim ientos las colum nas que operan 
en la  provincia de Tarragons. La ae Pernas, 
que .so hallaba en Reus, para M ontblanch; la de 
Bellido, que se hallaba en Tarragona, por con­
voy, habrá  salido tam bién para dicho punto, 
pasando por Valls: y el batallen  de C euta, que 
se hallaba en V illafranca, ha salido en direc­
ción á Pont de A rm entera. Todos estos m ovi­
m ientos tienden á e.strechar al enemigo, sobre 
quien se dirige la colum na M inguell, desde las 
Borjas.» __________

La Gaceta no publica hoy ninguna noticia 
do la guerra eu la parto oficial: en la sección 
de noticias dice;

«Según te légram a del general segundo cabo, 
el brigadier V illacam pa partic ipa desde V ina­
roz que el ayudante dél cabecilla Vallés con 
cuatro  individuos más sin indu lta r han sido 
aprhendidos en Alcalá por los voluntarios do 
Bover.

—El gobernador m ilita r de San Sebastian 
participa , con referencia á un  te légram a del 
alcalde de Irún , que el puente de hierro de En- 
dargaza ha sido destruido por los carlistas.

—El gobernador de Santander partic ipa  quo 
se estaba levantando ó iba á levantarse una 
partida  en Camargo. Inm ediatam ente salieron 
por fe rro -carril G uardia civil disponible y un a  
com pañía de voluntarios, quedándose cl resto 
de estos en la  ca rre tera  hasta  el Valle.

Estos á .su llegada m anifestaron no ser cierta  
la existencia de la  ta l  partida , si bien tra tab an  
de levantarse anoche; pero no tuvo efecto por 
la llegada de la fuerza. El juez de prim era ins­
tancia está en el mismo Valle instruyendo su­
m aria.

—Ayer volvieron el juez y los voluntarios 
con las arm as cogidas en Camargo, y las prim e­
ras diligencia instru idas. T ranquilidad comple­
ta  en la  provincia.

—La partida  ca rlista  levan tada en Horche 
(Guadalajara) ha sido hecha prisionera con to ­
dos sus individuos y sus jefes, así como tam bién 
.se la lian capturado m uchas arm as, m unicio­
nes y dem ás pertrechos por el eapitan  de la 
G uardia civil D. Ju an  Robles y fuerza á sus ór­
denes.

—Según te leg ram a dol gobernador de Zara­
goza, ayer, á las tres de la  m añana, llegaron en 
tre n  express el cabecilla Niissarre y 28 carlis­
tas. Fueron encerrados en el castillo.

—Llegó e n tre n  express á Córdoba, proce­
dente de Jerez, á las tre s  de la m adrugada, el 
segundo batallón  de A lbucra, y continuó su 
m archa para Madrid.»

Eu un suplemento publicado por La Cor­
respondencia esta mañana, se dice quo ci 
general Nouvilas estaba á  las diez de ano­
che en Trañeto, pero E l Imparcial dice que 
un telegrama do Pamplona de anoche parti­
cipaba que se ignoraba el paradero dcl ge­
neral en jefe.

El mismo Imparcial da las noticias si­
guientes;

«Las fuerzas carlistas que digim os se encon­
trab an  en Carm e para cooperar en combinación 
con otras á la  tom a de Capellades, ascienden á 
1,800 hombres m andados por Tri.stany, M iret y 
N astallat.

—Según dicen de P arís , sábese ya que el 
conde de Gorowski, esposo de una liiija de don 
Francisco de Paula, faltando á la  significación 
liberal que tuvo siempre la  fam ilia de este, es 
quien  m ás ha influido en que su hijo, que m an­
daba un  escuadren de caballería, se pasara á 
los carlistas del Norte, y en que los tre s  hijos de 
D. E nrique se alistasen  en las huestes del duque 
de Madrid, estando dos de ellos en C ataluña, y 
el m ayor, que lleva el títu lo  de duque de Se­
villa,"al lado suj-o. Tam bién ha sido el conde 
Gorowski quien, con fondos que recolectó en tre  
los leg itim istas franceses, equipó á los polacos 
y belgas que ú ltim am ente m andaron de París 
para  en tra r en N avarra.

—A consecuencia de liaber inccudi-ulo los 
francos m ailrileños dos caseríos situados ca  las 
inp icd iaeio ií^  de V illaro, pQJWÚc desde estos 
puntos les hicieron fuego lo ^ '/á r lis ta s , "el jefe 
d ir lis tá  veláteo h a  am euazadú con rcprésalias 
si la d iputación uo indem niza ;i los propietarios 
de dichos ctiséríos.»

Esos valientes fra n c o s , quieren por lo 
visto, parecerse en algo á los primitivos sol­
dados de este nombre qne bnbo en Europa.

Dice E l Eco de España:
«tíegun los últim os estados publicados por la 

dirección general de in fan tería , los regim ientos 
del arm a y batallones de cazadores destinados 
al ejército del Norte, form an un  to ta l de 43 ba­
ta llones de línea y de cazadores en esta forma:

Batallones.
R egim ientosdelR ey. 2
R eina..............................2
P ríncipe.........................2
Princesa.........................2
In fan te .......................... .2
A frica.............................2
Zaragoza....................... 2
A lm ansa........................2
Gerona........................... 2
V alencia........................ 2
Luchana........................ 2
Constitución. . . .  2 
San Q uintín . . . .  2

León..................
Sevilla. . . . . . 2
A stú ria s .. . . . . 2
C antabria . . . . . 2
Málaga. . . . . . 2
B atallen  c a z a d o r e s

de Barbastro. . . 1
F igueras. . . . . 1
C iudad-R odrigo. . . 1
Alba de Tormes. . . 1
S egorbe.. . . . . 1
M cndigorría. . . . 1
P uerto-R ico. . .. . 1

Total......................

E x isten  además dos batallones de ingenieros, 
dos batallones de a rtille ría  y tres  batallones de 
cuerpos francés, dando un to ta l de 50 bata llo ­
nes, que á COO hom bres uno con otro, form an 
uu  to ta l de :10,000 infantes, sin contar con los 
m igueletes, guardiita ferales, voluntarios m ovi­
lizados, guard ia  civil, carabineros, etc. etc.

La caballería la  form an 38 escuadrones y la  
a rtille ría  consta de un  regim iento  de m onta­
ña y varias baterías de los regim ientos m on­
tados.»

Nós parece qne exagera ún poco el diario
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alfonsino, pues según so dice, de los bata­
llones liberales no pasa ninguno de 500 pla­
zas y algunos apenas tienen 300. üe todas 
maneras, ya se ve lo que hace tauta tropa.

La Prensa dice:
«Nuestro corresponsal de la frontera france­

sa, en carta que tenemos á la vista, nos dice 
que hace ocho dias llegó Dorregaray, el que 
sin embargo de lo que on contrano se diga, en­
tregó el mando de su fuerza al anciano general 
Elío.

Kl objeto de su viaje es su frir la am putación 
del brazo izq^uicrdo, cuyas heridas se han  exa­
cerbado con la  vida ruda de cam paña que se ha 
visto obligado á llevar desdo hace largo tiempo.

También nos aseguran quo ha llegado unhá- 
bil operador desde Madrid acompañado do un 
allegado pariente del generalr»

Sentiremos rrfuchísimo quo se confirme, 
al fin, esta triste noticia.

Aunque algo atrasada, no deja de ser in­
teresante la siguiente carta que publica ¿a  
Verdad:

«Orduña  28 de Mayo de 1873.—Si nb tienen 
m ás noticias de nbsotros es á  Causa del servicio 
de correos; pero aprovechando e s ta  ocasion para 
decirles cuauto hoy puedo, comenzare por la en­
tra d a  dc la  colum na en esta, com puesta de ocho 
batallones, sin contar la  caballería, cuyo núm e­
ro asciende á 300 caballos, todos perfectam ente 
armados. Kn todas partes uos reciben cou ale­
gría. Los dos herm anos estam os en una misma 
com pañía del te rcer batal'on .

N uestras fuerzas m uy bien organizadas y de­
seando encontrar al enemigo, pues has ta  la fe­
cha no hem os tenido el gusto  de saludarles; sin 
em bargo, las m uchas partidas que tenemos por 
esto terreno les hostilizan y no dan paso que no 
les tiro teen  nuestros valientes.

lín  este mom ento, que son las ocho, llegan las 
fuerzas de Velaseo cóU m ás de tres batallones; 
la  m úsica de Radica les recibe en la  plaza en 
medio de aplausos y vítores. No puedo dar más 
detalles por fa lta  de tiem po.

No es solo la disciplina militar la que rue­
da por los suelos entre la bulla y algazara 
de la indómita soldadesca; como es natural, 
cl órden público, auu bajo el aspecto civil, 
camina de mal en peor, y no se podrá tachar 
justamente de exagerado ó de falso el dicho 
que corre de boca en boca de «la anarquía 
reina en España.»

Ya en otro lugar hablamos do la situación 
del ejército y  de los francos.

Lo que pasa en ciertas ciudades supera ya 
los límites de cuanto el .ánimo más reaccio­
nario ó más timorato pudiera esperar do la 
proclamación do la República en este país.

La Epoca publica una carta de Málaga, 
apellidada con razón la Independiente, de la 
que tomamos los siguientes párrafos, que 
moverían á risa si uo entrañaran lamenta­
bles síntomas dc desórden:

«Ya dije á Vd. que habian  durado los rep i­
ques en celebridad de la  ap e rtu ra  de las Córtes 
desdo las once del dia h as ta  las nueve de la  
noche, sin interrupción. Cansados ya los que 
repicaban en la  catedral, y habiéndose in u tili­
zado algunos, exigieron vin ieran  trabajadores 
pagados, y el Cabildo se vió obligado á dar once 
duros para pagarlos. se llam a proclam ar
los derechos natu ra les del hombre,» ex ig ir al 
pobre Clero, á quien se le despoja do sus bie­
nes, y ni aun se le paga lo pactado solemne­
m ente, que en tregue dinero para hacer rom per 
las campanas! O tra protección á los derechos 
individuales no legislables, es la  formación de 
masas de chicos de 200 ó 300 capitaneados por 
vagos y m ujeres l ib re s , recorriendo calles y 
callejuelas gricaudo desde las ocho y m edia de 
la noche: ¡faroles! ¡faroles! apedreando las ca­
sas que ta rd an  en ponerlos, y golpeando con 
porras y piedras las que están  cerradas, y rom ­
piendo los cristales; y si a lguna  persona de­
cente, por d esg racia , les aconseja la p ruden ­
cia, g ritan : ¡al carlista! ¡al carlista! y difícil le 
será evadirse. P ara ev itarle  un  m ayor m al, lo 
llevarán quizá á la  cárcel. Los m unicipales de­
ja n  libre ol ejercicio de los derechos ind iv i­
duales.

Ha habido desgracias por d isparar al aire t i ­
ros con bala.»

En Yunquera (Málaga) fué tanto el entu­
siasmo que causó la apertura de la Asamblea, 
que hubo una colisión entre los voluntarios, 
resultando varios heridos. Así lo dice E l  
Avisador Malagueño que recibimos hoy.

Las gentes pacíficas y  bien acomodadas de 
Jeréz de la Frontera están poseídas de un 
pánico terrible desde que el Gobieruo dejó 
sin guarnición aquella ciudad importante 
dondo hay hoy 8,000 huelguistas dispuestos 
á no contentarse con formular exigencias. 
Cuéntase, que tan luego como se supo que 
la guarnición iba ó salir de la ciudad, re­
uniéronse muchas familias y  sin esperar al 
tren ordinario dispusieron un expreso y mar- 
charou eu él á Cádiz, donde solo se detuvie­
ron el tiempo preciso ¡lara fletar un buque 
que las condujese á Gibráltar.

En Valladolid se han fijado eu las esqui­
nas anuncios donde en colosales caracteres 
se aconseja al pueblo federal que medite so­
bre el hecho de haber sido llevados á la cár­
cel varios ciudadanos por haber pedido la 
¿estitucion del ayuntamiento, mieutras que 
Topete ha sido puesto en libertad.

En Madrid vivimos como saben los lecto­
res de todo periódico no federal; llenos de 
miedo, esperando conflictos y  conmovidos 
por las noticias alarmantes y  temerosas que 
de toda España llegan á este centro.

Segun un diario sagastino, se hau formado 
partidas de 15 hombres para cada distrito, 
jóveues, robustos y  decididos, con un objeto 
que si, no se conoce claramente, se adivina.

En la sesión de ayer tarde no ocurrió in­
cidente alguno notable; únicamente el dipu­
tado radical Sr. Pereira, poco despucs de 
aprobada el acta dc la anterior, formuló la 
sig;niente protesta.

«En esta acta, dijo, consta que ayer fui ad­
mitido como diputado, y necesario me es ex­
plicar el por qué he consentido mi elección 
cuando el partido de que procedo acordó el 
retraimiento. Lo hice con el firme propósito 
de venir aquí á prestar un servicio á la Re­
pública protestando contra los qne intentan 
hacer cómplice á esta forma de Gobierno de 
los actos y  desmanes que solo á ellos perte­
necen exclusivamente.

»En tal concepto, protesto solemnemente 
contra el decreto de 24 de Abril, como aten­
tatorio contra la soberanía de la nación re­
presentada por la Asamblea; y  protesto igual­
mente contra todos los actos y  sucesos en 
que el Poder ejecutivo ya eu abierta rebe- 
liou ha intervenido en aquella fecha, y  por

consiguiente, tengo por nulo todo cuánto 
aquí y fuera de aquí se haga contrario á aque­
lla legalidad. Cumplido este deber, me retiro 
y no volveré á asistir á las sesiones de esta 
Cámara.»

Como nuestros lectores comprenderán, es­
ta protesta fué repetidas veces interrumpida 
por los gritos y  las reclamaciones de los fe­
derales; por fin se restableció la calma y  si-

fuió la discusión de las actas leves, en me- 
io de la mayor confianza y  como en familia, 

con uu total olvido de las formalidades que 
el reglamento previene para estos casos.

Levantóse la sesión á las cinco, acordando 
el Congreso reunirse por la noche para con­
cluir la discusión de las actas leves, y para 
constituirse al dia siguiente.

A las nueve de la noche volvieron á ocu­
par sus réspctaosos asientos ios nuevos le­
gisladores para presenciar una cscbna poco 
cortés y parlamentaria con motivo del acta 
de Alhama, entro el intransigente Sr. Ca­
salduero y  el catalan Sr. Pascual y  Casas, 
escena en la cual hubo puños como mientes 
y mientes como puños, y  que es, á m'anera 
de preludio, de las muchas del mismo géne­
ro que estamos destinados á presenciar si 
continúa abierta la Asamblea.

A las once terminó la comisión auxiliar 
de actas su cometido, y  el señor presidente 
anunció que hoy á las diez de la mañana se 
constituiria cl Congreso.

Hoy, probablemente antes que perremps 
nuertra édicion, qúedará constituido el mi­
nisterio. La candidatura que ayer circulaba 
como más probable, era la siguiente:

Presidencia, sin carte a, Pí y  Margall.
Estado, Maisonnave.
Gracia y  .Justicia, Palanca.
Gobernación, Pedregal.
Haciéhda, Tutau.
Guerra, Estévanez.
Marina, Oreyro ó Enrichc.
Fomento, Diaz Quintero.
Ultramar, Sorní.
Si esta combinación prevalece, puede de­

cirse que el nuevo Gabinete es de concilia­
ción de las dos fracciones más importantes 
que hay en la Asamblea, pues se compone la 
mitad de republicanos templados y la otra 
mitad de centralistas de los que defienden las 
reformas publicadas recientemente en La 
Igualdad.

Por de pronto, lo que llama más la aten­
ción en la combinación anterior es la retirada 
simultánea del poder de los tres prohombres 
déla escuela republicana Figueras,Castelary 
Salmerón, que asustados sin duda de su obra 
dejan á otras mauos el cuidado de salvar la 
República metida en un trance apurado des­
pucs de haber estado ellos cuatro moses on 
el poder.

Seguros estamos de que el nuevo Gabinete 
tendrá en contra suya desde los primeros mo­
mentos los muchos candidatos que creian se­
gura lacarteraenla presente crisis y que ven 
defraudadas sus esperanzas, á más de los in­
transigentes dispuestos siempre á hostilizar 
á todo Gobierno, y unirse con todo aquel que 
quiera hacer oposición.

Como es natural, la candidatura de que 
más arriba hacemos mérito, está sujeta á al­
gunas variaciones, sin embargo, con poca 
diferencia creemos que será votada tal como 
aparece, quedando en Guerra el Sr. E sté- 
vauez, á menos que no venzan las influencias 
de ciertos republicanos templados que te­
mían la impresión que pueda producir en el 
ejército la novedad de colocar á su frente á 
un hombro hábil, que aun que fué militar en 
otro tiempo salió dcl servicio donde no pasó 
de la categoría de subalterno.

Si estas iníluénciastriunfan, clSr. Estéva­
nez entraría en Fomento, y  sería ministro de 
la Guerra alguno de los pocos generales que 
tienen asiento en la Asamblea.

Cuenta un periódico alfonsino, bajo la fé 
de un corresponsal de Bilbao, que Lagune­
ro tuvo dias pasados en Zornoza un rasgo de 
energía. E l dia anterior hubo bastante insu­
bordinación en las columnas, entre las que, 
se distinguió principalmente una compañía 
de Alba de Tormes. Lagunero mandó formar 
la tropa, sacó de las filas á los principales al­
borotadores, á quienes hizo atar fuertemen­
te, y  al capitán de la compañía, que babia 
permitido semejante escándalo, le mandó 
romper la espada delante do sus soldados. 
Como este desobedeciera sus órdenes, el 
mismo Lagunero trató de llevar á cabo su 
amenaza, pero solo consiguió doblar la espa­
da del capitau. Después, dirigiéndose al te­
niente lo echó una eiiérgiéa réprensión, di­
ciéndole que su rewólvcr teuia seis tiros y 
que debió haberlos descargado sobre los sol­
dados insubordinados. Parece que llevó pre­
sos á Bilbao á los soldados y al capitán, y  
también se añade quo al teniente, aunque de 
esto último no estamos seguros.

También, añade, ha habido un segundo 
conflicto entre Lagunero y  el brigadier Au- 
sótegui, á qnien’el primero quiere encausar 
porque, según parece, no salió de Bilbao con 
su columna obedeciendo á las órdenes termi­
nantes de Lagunero. En su descargo, parece 
que Ansótegui manifiesta que temia que las 
facciones, acosadas por tantas columnas, 
acometieran a Bilbao, doude, sin embargo, 
quedaban sobre 2,000 hombres armados en­
tre republicanos, auxiliares y  la pequeña 
guarnición que siempre se deja.

Acabar con los carlistas: este es el princi­
pal deseo y pensamiento dc los revolucio­
narios. Y mientras La Discusión clama por 
castigos ejemplares y pide guerra de exter­
minio y excita á la venganza, y  La Igual­
dad propone que vayan á la guerra todas las 
fuerzas de la revolución y sean destruidos y  
arrasados los pueblos que protejan á los car­
listas y  so usen terribles represalias, los di­
putados siguen reuniéndose para dar impul­
so á la acción del Gobierno, se grita en los 
clubs y so apela á todos los medios para pro­
ducir foror, ya que no es posible entusiasmo, 
entre los partidarios do la revolución y po­
ner miedo y espanto en el ánimo do sus ene­
migos.

No hay que dudarlo; la revolución va á 
entrar muy pronto en el período del terror, 
precursor Üe su muerte.

La Correspondencia nos dice anoche que 
toma incremento la idea de conceder al Go­
bieruo facultades extraordinarias para ven­

cer á los carlistas: en otro lugar añade, que 
cn su reunión de costumbre, los diputados 
catalanes y navarros acordaron enviar comi­
sarios ó delegados especiales de las Córtes á 
la guerra cou facultades especiales, aunque 
el propósito uo tiene grandes probabilida­
des de éxito, pues son pocos hasta aliora 
los que le hallan aceptable por las dificulta­
des conque tropezarían los enviados.y lasque 
crearian al Gobierno y  á los jefes militares; 
Luis Blanc va á proponer al Congreso que 
sean movilizados todoslos voluntarios déla  
República y que se pongan al frente de ellos 
los diputados, cerrándose las Córtes hasta 
que termine la guerra; E l  Im p a rc ia l dice, 
además, esta mañana que la cuestión car­
lista y el término de la insurrección preocu­
pa sériamente á todos los diputados de la 
Asamblea y  que muy pronto se presentará 
una preposición pidiendo que todos los ofi­
ciales, generales y jefes dol ejército vayan 
al Norte, y que se declare destituidos de 
sps empleos'á los que no lo hagan; y respec­
to al general Nouviias, añade el mismo pe­
riódico que el último contratiempo ocurrido 
en el Norte con el destacamento de Endar- 
laza, ba aumentado la excitación contra él 
en los círculos federalistas, habiéndose de­
clarado por algunos republicanos importan­
tes que debo residenciarse al general cn jefe 
del ejército del Norte. _

Esto és lo que annúcíau los mismós'penó- 
dicos oficiosos. Por nuestra parte, nada que­
remos decir, porque sería inútil; pero nos 
parecQ que el Gobierno y los republicanos ba- 
riaji bieu en fijarse en las advertencias de L a  
P o litic a , que, hablando del proyecto de sus- 
lendcr las garantías constitucionales y de 
as imprudentes excitaciones de los perió­

dicos republicanos al rigor y á la venganza, 
dice:

«Si con la  suspensión de hecho de esas garan ­
tías en que hace tiem po vivimos estam os vien­
do que se com eten tan tas  arbitrariedades, es 
de tem er que se com etan más y m ayores cuan­
do esa suspensión sea legal, á la  vez que las 
tu rbas em piecen á tom arse la  justic ia  por su 
mano con los inofensivos, carlistas de las pobla­
ciones, como lo han  hecho ya más de una vez, 
por su propio feroz instin to , sin necesidad do 
que se les den consejos en ta l sentido desde tan  
alto como de las colum nas de los periódicos re­
publicanos más antiguos y m ás autorizados.

«¡Que sean incendiados todos los pueblos que 
sirvan de guarida  á  los carlistas! pide La igual­
dad. No serán m uchos, porque aquellos están 
mas eu el campo que en las poblaciones; pero 
con sem ejante petición pueden ser incendiados 
todos los pueblos de estensas y ricas com arcas, 
que no tienen  medios de resistir á la en tradadc 
los facciosos en ellos.

«¡Queso hagan castigos tancjem p lares como 
los de Sodoma y Gomorra! aconsej a La Discusión. 
Pero con sem ejantes consejos no solo pueden ser 
inoeudiados los pueblos dc las comarcas de que 
an tes hemos hablado, sino los de toda España, 
)ues raro será aquel donde no haya partido  car- 
ista,'cuyas.fuerzasse han aum entado considera­

blem ente en todas parte r, sobre todo clesde quo 
se ha visto á la  República inaugurar tan  desas­
trosam ente su efímero imperio.

«Mas valiera, pues, que en vez de clam ar es­
tos venganza y  de pedir h as ta  el esterm inio de 
los carlista», o rganizarán  mejor las (»sas de la  
República y buscaran y supieran h a lla r gene­
rales capaces dc hacer pacto con la  victoria ó 
con la  m uerte.»

De cuantos testimonios pudiéramos adu­
cir para demostrar el desórden político y ad­
ministrativo que reina en Plspaña, basta cl 
punto de permitir quo cualquier alcalde de­
clare superior su voluntad á las leyes, al Go­
bieruo y  á todo poder, v se niegue á obede­
cer prescripción alguna que no sea nacida de 
su libérrimo albedrío, pocos serian tan grá­
ficos y elocuentes como los dos quo á conti­
nuación exponemos.

Parece que el dictador de Cádiz, Sr. Sal- 
Toechea, se ba incautado do tres millones y  
medio que, procedentes de las aduanas de 
Marruecos, aún intervenidas por España, se 
habian recibido en dicha ciudad para po­
nerlas á disposición del Sr. Tutau. Este ha 
becbo ver al famoso alcalde que esos fondos 
pertenecen al Estado, pero aquel se niega á 
entregarlos arguyendo muy donosamente 
que hacen falta para cubrir atenciones pe­
rentorias del cantón federal gaditano.

El alcalde de Carmena, no queriendo con­
sentir quesus couvencinos fumen el tabaco de 
ínfima calidad y de no tan ínfimo precio como 
el que se expende en los estancos, ha dis- 
luesto su clausura y  en cambio ha puesto á 
a veuta tabaco de Gibraltar, legalizando 

con esta alcaldada el- contrabando.
A más ha llegado el atrevimiento de este 

alcalde, pues no solo ba escrito al goberna­
dor recomendándole este procedimiento que 
tauto favorece á los fumadores sino que ha 
remitido al ministro de Hacienda dos mazos 
de puros envueltos eu esta etiqueta:

Para el ciudadano Tutau.
A  diez mais.

Ventajas del federalismo.
El hecho es tan curioso como federal.

Ha parecido gravísimo á todos los perió­
dicos conservadores el acuerdo tomado ante­
anoche en el comité federal dc Palacio. Los 
ciudadanos que componen este votaron uná­
nimemente una petición dirigida á las Cór­
tes, para que den una ley declarando pro­
piedad de la nación los bienes de los que, 
sin motivo poderoso, ó por fuerza mayor, 
viven alejados dc España.

El hecho, en efecto, es grave, porque sir­
ve para demostrar á los que aun tienen vo­
luntariamente la venda sobre los ojos, quo 
la hora dcl castigo se acerca, sin que basten 
esfuerzos humanos para burlar su acción y  
evitar el golpo próximo á caer sobre todos.

Aquí han creído ciertas gentes que con 
abandonar al país se encontraban libres de 
los males que el país sufre, y  que podían 
gastarse su dinero alegremente lejos de este 
foco revolucionario, sin verse en el caso de 
hacer sacrificios y  tomarse molestias para 
apagar el fuego en que la pátria se consume. 
Creian que la expatriación nastaba para poner 
á salvo del general naufragio sus personas y  
bienes, sin considerar que la Providencia no 
reconoce fronteras en la ejecución de sus 
inexcrutablos designos, y que la revolución, 
instrumento de Dios, sabe inutilizar todo 
proyecto humano y egoísta, por hábil y bien 
concertado que sea.

Las clases conservadoras quo en gran par­
te son culpables de haber sido cómplices 
de la revolución, ó de no haber procurado

con el debido ahinco el remedio que exigen 
los males de la pátria; que han permanecido 
indiferentes ante las desgracias sufridas en 
el órden religioso, moral y  político de Es­
paña, y  que todavía no quieren reconocer 
del todo la necesidad de una restauración 
completa y  eficaz, se encuentran hoy, como 
suele decirse, entre la espada y la pared.

Si permanecen en España, han de sufrir, 
además (Jp sustos, inquietudes y trabajos, 
las exigencias de las turbas, las exacciones 
dó ciertos elementos en determinadas ciuda­
des, y  pasar por todoS los riesgos y  peligros 
qúe ños amenazan. Si en busca de un país 
tranquilo y  apacible atraviesan la frontera, 
se atraen el ódio de la demagogia, el des­
precio 'deTos bombrés animosos que no quie­
ren abandonar el bajel combatido, y  se expo- 
neii á.perder su hacienda y posición.

No nos alegraremos deque se cumplan los 
deseos y votos de la revolución; pero advier­
tan las llamadas clases conservadoras que 
dober es de todo hijo de España el contri­
buir por el más derecho camiuo á la salva­
ción dé la pátria.

Segun el Diario de Barcelona del jueves, 
el general Velarde redujo á prisión en Berga 
á unos cuarenta soldados do Extremadura, 
por haberse sublevado contra su coronel, 
pero los puso en libertad á las pocas horas, 
con gran admiración de las gentes y  profun­
do disgusto de los oficiales, disgusto que au­
mentó el observar que los soldados de otra 
columna mal disciplinada indujesen pública­
mente á otras á que no se sometiesen á las 
prescripciones de la ordenanza.

Los oficiales del batallón de las Navas se 
presentaron después en Vich al Sr. Velarde 
para representarle sobre el mal resultado de 
esta conducta, que no conducía al restable­
cimiento de la disciplina, sino á su mayor 
relajación, y después de k  conferencia, pi­
dieron en masa su reemplazo; tal fué el efec­
to que debió causar en ellos la contestación 
del general. Los oficiales dc otros cuerpos 
imitaron á los de las Navas.

Estos hechos han sido los preludios de los 
graves sucosos de Iguakda.

Segun uoticias dc la Caceta Popular, ayer 
hubo en Madrid un suicidio, varias agresio­
nes y riñas violentas, una de ellas promovi­
da entre unos peseteros francos en los alre­
dedores del Botánico y en la que resultó uu 
herido; asegura que vuelve á circular el ru­
mor de quemañanahabrámanife.»tac'on cou­
tra la Guardia civil, y  que enlas ocurrencias 
de Jaén cl gobernador de la provincia tuvo 
que escaparse por una puerta reservada de 
su casa.

Añade que en los sucesos de Igualada han 
ocurrido algunas desgracias, y por último, 
publica el siguiente suelto que, después de 
cuanto dijimos ayer, no necesitamos co­
mentar:

«No se confirman bas ta  ahora los fusilam ien­
tos dc los carabineros, im prem editadam ente re ­
feridos por alguna autoridad.»

¿Qué dice ahora la vengativa Discusión  y 
la furiosa Igualdad?

T iene razón  uu  periód ico ; los re fo rm istas  
h a n  dado con su hom bro . E s te  hom bre  es 
a q u e l Sr. O lave, coronel de e jé rc ito , que sien ­
do d ipu tado  rad ic a l an d ab a  siem pre á  la  g re ­
ñ a  con el G obierno , la  m ay o ría  y  la  m esa de 
la  ú ltim a  s itu ac ió n  am ade ista . D icho señor 
es a h o ra  e l b u lle -b u lle  de los in tra n s ig e n te s  
y  re fo rm is ta s  y  h a  tom ado  por su cu e n ta  la 
cu e s tió n  m ilita r, sobre la  que h a  form ulado, 
adem ás d e l p royec to  publicado  a y e r  po r E l  
P e n s a m i e n t o , es te  o tro , qu e  co m p le ta  á  
aquel:

«Artículo 1.” Las com pañías y las baterías 
estarán  al mando de capitanes.

Los batallones y los escuadrones e s ta rá n  al 
mando dc com andantes.

La reunión de varios batallones ó de varios 
escuadrones constitu irá  un a  brigada, ni m an­
do de \yü.jefe de brigada (hoy ten ien te  coronel).

La reunión de varias brigadas, con las arm as 
especiales, constitu irá  una división al mando 
de MD. je fe  de división  (hoy coronel).

A rt 2.‘ V arias divisiones constitu irán  un 
cuerpo de ejército.

E l com andante en jefe del cuerpo de ejército 
y el jefe de estado m ayor general se elegirán, 
libre y respectivam ente, en tre  todos los jefes 
de división y de brigada del ejército dc la Repú­
blica.

En ausencia dcl com andante en jefe, corres­
ponderá el mando al jefe de división más an ti­
guo en tre  los del cuerpo de ejército.

E l jefe de estado mayor general reem plazará 
m om entáneam ente al com andante en jefe, y 
cuando éste se inutilice en función de guerra, 
aquel conservará el mando hasta  que term ino 
el combate.»

No se rá  aven tu rad o  el esp era r que no p a­
sen de aq u í las refo rm as m ed itad as y  p ro ­
p u es ta s  por e l S r. O lave.

Según E l Eco de España, corre el rumor 
de que cl Ér. López Carrafa, hoy coronel, y  
hace dos meses teniente do infantería, va á 
ser promovido á general y nombrado para el 
mando en jefe del ejército del Norte, al mis­
mo tiempo que el señor Estévanez obtendrá 
el ministerio de la Guerra.

Por decretos del m inisterio de U ltram ar se 
declara cesante á D. Leonardo Castelló, m inis­
tro  del T ribunal de cuentas de las Islas F ilipi­
nas, y se nom bra en su reemplazo á D. Nicolás 
Roselló. Se adm ito la dimisión presentada por- 
D. V icente Barbera del cargo de jefe de sección 
dcl mismo m inisterio; y se nom bra adm in istra­
dor cen tra l de Rentas y  E stad ística de la Isla 
de Cuba, á D. M anuel Crespo, y jefe do la  sec­
ción de la adm inistración local del Gobierno 
superior civil de d icha Isla, á  D. Ju an  M iguel 
Ortiz.

Por decretos del m inisterio de Gracia y Ju s­
tic ia , que hoy publica la Caceta, se confirma en 
las plazas de jefe de la  sección adm in istra tiva 
de la  secretaria  del mismo m inisterio á D. Ca­
yetano M anrique, y en las de oficiales prim ero 
V segundo á D. Ju lián  Santin .de Quevedo y don 
R afael Serrano y M agriñá; tam bién se nom bra 
p ara  servir en comisión la  plaza de oficial de la  
sección po lítica de la m ism a secretaría á D. Vi­
cente González Ugidos.

La Oaeeta ha publicado el e.stado de s itu a ­
ción del Banco de España en 31 de Mayo, que, 
com parado con el correspondiente al últim o 
dia del mes an terior, p resen ta notables a lte ra

ciones. Vamos á señalarlas, pues cn las cir-

_ portaba
el 31 de Mayo 306.719.519. Ha habido, pues, una 
dism inución duran te el mes de 53.210.0.58.

La circulación de billetes cn Madrid h a  dis­
m inuido en 40.216.000 rs. A fines dc Mayo habia 
em itidos 2:39.727.600 contra 279.913.600 en igual 
fecha del mes anterior.

Las cuentas corrientes en M adrid fiijuraban 
en el estado del 30 de Abril por 298JM4. 76:3 
reale.s, v en el de 31 d’e Mayo por 242.910.767. 
La diferencia de menos_ en cl ú ltim o mes as­
ciende, por lo tan to , á 55.133.906. Tam bién se 
advierte una dism inución de 2:3.190.222 en los 
depósitos, que han descendido desde 138.12?.910 
h as ta  115.2:33.688.

La cartera  de Madrid im portaba el :30 de 
.\b ril reales 738.285.136, y cl 3! de Mayo 
607.579.884: diferencia dc menos li30.705.252 
reales vn.

Advertirem os, por últim o, que la cuen ta  de 
ganancias y pérdidas arroiaba en fin del me.s 
an terio r un  saldo de 17.930.695 rs., de lo que 
corresponde 12.530.860 á u tilidades realizadas 
y 5.099.826 á beneficios por realizar.

SEGUNDA EDICION.
Dícese que la comisión provincial do Má­

laga, bajo la presión de los jefes dc volunta­
rios, ba tomado algunas disposiciones gra­
vísimas que de seguro llenarán de júbilo ú 
los socialistas, que empiezan á ver plantea­
das sus aspiraciones.

Entre estas disposiciones se encuentran 
las siguientes: 1." denunciar noventa casas 
que derribar para dar trabajo á los federa­
les; 2.’'. cobrar dos meses dc arriendo ade­
lantado sobre las fincas urbanas, y 3.® con­
vertirse la comisión municipal cn adminis- 
'tradora de las rentas dc todos los indi­
viduos que hayan abandonado la población 
desde la proclamecioii de la República.

Parécenos excusado hacer ninguna cla.so 
de comentarios.

Aumenta la gravedad do las noticias so­
bre la insubordinación del ejército. Dicen 
quo ol general Velarde, después dc mil tra­
bajos , logró reunir una pequeña columua 
>ara batir á los batallones rebeldes que se 
lan apoderado de Igualada; y que al ir á 

poner su plan en ejecución, las tropas quo 
iban ásus órdenes se han sublevado también 
haciéndole algunos disparos y matándole cl 
caballo.

En el resto de las tropas que operan en 
Cataluña se notan síntomas iguales de in­
subordinación, temiéndose que esta se de­
clare también en las fuerzas que manda Ca­
brinety, de las cuales uo se sabe todavía 
que hayan encontrado á los rebeldes.

Parte de la mañana de hoy so ha pa­
sado en cabildeos y  conferencias; á las nue­
vo llegó al Congreso el Sr. Figueras acom­
pañado dol ministro de Estado, señor Cas- 
telar, dando órdeu á los porteros para quo 
bicie.sen pasar al gabinete do los minis­
tros á cuantos diputados fuesen entrando cu 
el Congreso. Así se hizo, y á todos ellos ha 
ido convenciendo cl presidente dcl Poder 
ejecutivo para que voten la candidatura dc 
la mesa que en otro lugar verán nuestros 
Iccto-es, recomendándoles también que no 
Dusiescn obstáculos á la formación del Go- 
lierno que ha de presidir cl 8r. Pí y  Margall.

En estas repetidas conferencias, ol Sr. Fi­
gueras se ha visto precisado á echar mano 
de todos sus recursos diplomáticos, que son 
muchos, para vencer la resistencia dc algu­
nos diputados, que terminautementc so opo­
nían á los deseos del jefe dcl Poder ejecuti­
vo; por fin se ha acordado que los diputados 
se reunieran por provincias y nombrasen dos 
para entenderse con los demás, y llegar así 
á un acuerdo común.

Después ha llegado al Congreso el señor 
Orense, y acto continuo ha celebrado una 
larga conferencia con cl Sr. Figueras, en la 
cual esto ha procurado hacerle ver que en 
las circunstancias gravísimas por que atra­
viesa España, evitará muchos peligros á la 
República aceptando el puesto de presidente 
del Congreso: el Sr. Orense se ha resistido al 
principio; pero despaes ha accedido habien­
do salido á participarlo á los diputados el se­
ñor Figueras, con estas palabras: «Señores, 
D. José acepta.»
• Poco después ba empezado la sesión.

Las noticias de Andalucía son cada vez 
más graves; en Granada se han reproducido 
los trastornos, negándose el pueblo á deslia- 
ccr las barricadas, y exigiendo tei-minante- 
niente para abandonar su actitud cl desarme 
de todoslos carabineros y la salida de Gra­
nada de toda la fuerza pública.

El Gobierno parece resucito á complacer 
á los revoltosos.

Se da como cosa segura que de grado ó 
por fuerza, hoy quedará proclamada la Re­
pública federal cn casi toda Andalucía.

Se temia que esto fuera c.ausa de graves 
alteraciones del órden público.

Circula la noticia de qne algunos altos je­
fes militares están decididos á retirarse del 
servicio, y á dejar sus carreras si como pa­
rece seguro es nombrado ministro de la 
Guerra el Sr. Estévanez.

Continúan haciéudoso grandes esfuerzos 
para que le reemplace un general y evitar 
así este nuevo conflicto.

A las diez y media de la mañana ba empe­
zado la sesión del Congreso, precediéndose 
acto seguido á la votación de la mesa defi- 
tiva.

E lS r . Orease ha sido elegido presidente 
por 177 votos.

Según partes recibidos, á la liora en que 
escribimos estas líneas signe el fuego en 
Granada entre los carabineros y los paisanos.

E l Gobióirno habia comunicado telegráfi­
camente la órden de quo cesase y de que so 
accediese á los deseos del pueblo.

Los vicepresidentes elegidos han sido los
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Srs. Pedregal, Diaz Quintero, Cervera y Pa­
lanca.

Créese que la gravedad do las últimasnoti- 
cias de Cataluña y de .Audalucía, ha hecho 
que so piense en "un gabinete republicano 
conservador.

lamentar, como en esta última ciudad, efu­
sión de sangre.

Del mal el ménos.

Seguu verán nuestros lectores por la rese­
ña de la sesión dcl Congreso, la República 
federal ha sido ya proclamada.

Dícese que la prisa por hacer esto ha sido 
para evitar gravísimos - acontecimientos que 
se anuncian pró.ximos á ocurrir eu Andalu­
cía, donde á estas horas deben haberse pro­
clamado independientes algunas ciudades 
importante.s.

La votaciou de la preposición de no há lu­
gar á deliberar, ba servido para contar las 
fuerzas respectivas de as dos fracciones má‘ 
importantes de la Cámara.

\  pesar de todo, los intransigentes confian 
ganar la batalla.

Nada se dice de las personas de que echará 
mano el Sr. Pí para formar el Gobierno, pues 
la combiuacion de que damos cuenta en el 
cuerpo de nuestro periódico y  que anoche se 
daba como segura, ha fracasado por com­
pleto.

La creencia g-enoral es de que elegirá los 
ministros entre los elementos más couserva­
dores de la Cámara.

A la hora en que cerramos esta edición no 
circula noticia alguaa del Norte.

El Gobierno ignoraba la situaciou do las 
columnas y el sitio donde se encontraba el 
general en jefe.

Los sucesos de Vicálvaro son más graves 
que lo que se lia dicho peí- los periódicos de 
esta mañana; los muertos hau sido varios, 
pereciendo dos ahogados en una noria; hay 
además varios heridos.

Eu Madrid han amenazado también turbar 
el órden público, habiéndose trabado una 
lucha entro francos de distintas provincias' 
en los alrededores del cuartel de tían Fran­
cisco.

La autoridad militar ha adoptado algunas 
precauciones.

Los pasillos del Congreso han sido teatro 
esta tarde de una esceua semejaute á la oca­
sionada el otro dia con motivo de unas actas.

La cuestión do hoy, que ha pasado do las 
palabras á las obras, ha sido entre dos dipu­
tados catalanes, muy conocido uno de ellos 
por su gran intimidad con el presidente del 
Poder ejecutivo.

No podemos trasladar al papel las frases 
que estos señores se han dirigido mútuar 
mente, con asombro do cuantos los escucha­
ban, y lo sentimos en el alma, porque de 
ellas se desprende el concepto que de sus 
compañeros tieueu formado muchos de estos 
legisladores, quo por desgracia y vergüenza 
de España se encuentran hoy al fronte do los 
los negocios públicos.

Dícese que hasta maüqna á las diez no 
presentará al Congreso él Sr. PÍ y  Margall 
los nombres de los nuev.os ministros.

Ha llamado mucho la  atención que mien­
tras el Sr. Figueras ha declarado que eu las 
presentes circunstancias era necesario para 
a salvación de la República el nombramien­

to de un Gobierno que tuviese unidad de 
miras y evitase las crisis continuas, el señor 
Pí y Margall asegurase que su propósito era 
formar uu Gabinete de conciliación, com­
puesto de hombres de todos los lados de la 
Cámara.

0  no entendemos el castellano, ó el mi­
nistro de la Góbemacion ha hecho todo lo 
contrario do lo qne para salvar la República 
le aconsejaba que hiciese su compañero el 
presidente dimisionario dei Poder ejecutivo.

Las malas mañas se pegan pronto; tam­
bién en Valencia, á imitación de lo ocurrido 
en Granada, han sido desarmados los cara­
bineros, poro por fortuna no ha habido que

CÓRTES CONTITUYENTES.
A Las diez y m edia se abre la sesión.
Se lee el ac ta  de la .sesión anterior.
Es aprobada.
Se procede á la  constitución de la mes.a.
Es elegido presidente el Sr. Orense por ciento 

se ten ta  y siete votos, vicepresidentes los seño­
res Pedregal, Palanca, Cervera y Diaz Quintero. 
Y secretarios los Srs. Benot, Sa'nta M ank, Caji­
gal y Plá.

E l Sr. Orense ocupa el sillón presidencial.
Em pieza por dar gracias por el puesto para 

el cual ha sido elegido en recompen.sa de los 
pocos servicios que ha prestado á la  Repú­
blica.

Dice que ha vacilado mucho antes do acep tar 
la presidencia, y que al llegar á este puesto no 
abdica uinguno de SI'R principios y continuará 
trabajando  por nn  Gobierno bueno y barato, 
estando dispuesto á re tira rse  á su  casa el dia 
en que se convenza de que no se quiere p lan tear 
lo que él desea.

Concluye asegurando que lo qúe el pueblo 
quiere autos que nada es Gobierno barato.

Grandes aplausos.
Declara constituido el Congreso.
E n tra  en el salón el Gobierno y ocupa e lb a n -  

coazu l.
E l Sr. F igueras anuncia que viene á  despo­

ja rse  del poder que recibió de o tra Asamblea.
Pide, p ara  quo no haya solución de eoutinui- 

da.i, que la Asamblea nom bre en el acto Go­
bierno.

Dice que la  verdad debe decifs® siempre en 
los pueblos libres. A segura que la verdad es 
ahora muy am arga y las circunstaneias muy di­
fíciles.

Confiesa que las tropas del general Velarde 
se han insurrecpionado y en G ranada h a  habi-* 
da un sangriento  conflicto que hg term ippdo 
felizm ente por la rendición de la pequeña fuer­
za de carabineros que allí habia.

Pide el nom bram iento de un Gobierno 'que 
tenga  un solo jrensainiento, para ahorrarse una 
crisis cada dia.

Se sienta, después do rogar á la Cám ara que

autorice á una persona para nom brar el Go­
bierno.

El Sr. Cervera pide que se lea una proposi­
ción que tiene presentada.

El señor presidente dice que lo prim ero que 
en  su concepto debe hacerse es proclam ar la 
República federal.

G randes aplausos.
Un diputado dieo de pié: ¡viva la República 

federal 1
M uclias voceS; en e l sa ló n  y e n  la s  t r ib u n a s  

c o n te s ta n  á  e s to  viva y á o tro s  m u ch o s .
E l Sr. F igaeras declara que án tes de proce­

der á es ta  proclam ación depe adm itirse la  d i­
misión del Gobierno.

Se lee esta y ea adm itida.
Se da cuen ta  de una proposición suscrita  por 

el diputado Sr. La Rosa y otros, en la  cual se 
mde que la  Asam blea declare que la  form a de 
Gobierno de la nación española es la  República 
federal.

ü n  d iputado quiere hablar, pero los gritos de 
á  votar, á  vo tar, le impide que use de su  de­
recho.

Se tom a cn consideración.
Se p regun ta  si se aprueba.
.Al declarar uno de los secretarios que la pro­

posición quedaba aprobada por unanim idad, va­
rias voces sc levantan á p ro testar contra es ta  
votación.

E ntre estas voces se oye la  del Sr. G arcía 
Ruiz.

Grandes voces, gritos y reclamaciones.
E l Sr. Benot pido que se lean los artículos 

del nuevo reglam ento que se refieren á las vo­
taciones.

So leen, y resu lta  que todos han  sido in frin­
gidos.

Un diputado cuyo nom bre no sabemos, p ro - 
dice qu '  

tacioñ de la Repúolica.
te s ta  y dice que es com pletam ente nula la  vo -

Muchos diputados se levantan  é interrum pen 
al orador.

Este sigue, y dice que es contrario  á !a liber­
tad  el votar sin d iscutir.

Nuevas interrupciones y gritos le im piden 
continuar.

P reg u n ta  qué República es la que se ha vo­
tado, y qué significa esa federación.

NueVas interrupciones hacen que el orador 
se siente sin concluir.

E l Sr. Santiso declara que la República está 
ya votada, y  que por telégrafo se éom unicará á 
toda España.

(Aplausos repetidos).
'Muchos diputados quieren hablar, pero el 

presidente, en v ista  de la gran  confusión que 
hay en el salón, declara term inado este inci­
dente.

G randes protestas.
E l presidente declara que m añana s? votará 

definitivam ente la proposición sobre la Repú­
blica federal.

Se lee una ]>roposicion del Sr. Cervera para 
que se autorice al Sr. PI y  M argall á que 
nom bre m inistros.

l.a  apoya en uu  breve discurso.
Se tom a en consideración.
Se presen ta o tra  proposición de no há lugar 

á  deliberar.
l í l  Sr. Benot se levanta á sostenerla.
R ecuerda que todas las abdicaciones han sido 

funestas para las Cámaras.
P regun ta  qué política represen ta el Sr. Pí y 

M argall.
Dice que esta proposición es el p rim er paso de 

u n a  d ictadura.
M urmullos.

I Dice que el sistem a propuesto por el Sr. Be- 
; not no es practicable.
i A nuncia que lo que h.-icc fa lta  en estos m o- 
i m entqs es u u  gobierno enérgico, que salve á la 
i República.

Los federales tem plados aplaudcji y los in­
transigen tes, perm anecen silenciosos.

Uno de estos dice, pues Hameu al duque de 
la Torré.

Murmullos.
Oonciiiye el Sr. F igueras pidiendo iil Sr. Be­

not que retire  su proposición.
Rectifica el Sr. Benot.
Se procede á la  votación nom inal, es dese­

chada por 145 contra 79.
E l Sr. Cala píde la  palabra en contra de la 

proposición del Sr. Cervera.
A l llegar aquí nos es imposible trascrib ir de­

ta lladam ente  el curso de la  discusión, que se 
reduce á una anim ada disputa én tre  los señores 
Cala, Benot, Súñer, Olave, Maisonnave y otros, 
en la  cual, para  dem ostrar que la proposición 
que tra ta  ae dar facultades al Sr. Pí es inconve­
n ien te  y peligrosa, hacen la historia de su vida 
y se dirigen m utuas acusaciones sobre la  m a­
yor ó m enor consecuencia política de eada uno 
de olios.

Esto convierte la  Cám ara por algunos mo­
m entos en un a  plaza pública, donde cada dipu­
tado d ispu ta con su com pañero, e.scuchándose 
frases poco parlam entarias.

E l Sr. Pí se levonta y en breves palabras dice 
que no ha pedido la  lacu ltad  que se le quiere 
conceder.

A segura que en el caso de tener que form ar 
G abinete, lo hará  eligiendo individuos de todos 
los lados de la  Cámara.

E l Sr. G arcía López explica su voto.
Em pieza por hacer una historia dcl tris te  es­

tado en que se encuen tra  el país.
A segura que en G ranada ha habido cinco h o ­

ras de fuego y que se ,ha derram ado la  sangre 
del pueblo.

Grandes m urm ullos le hacen com prender que 
no estáu  para h istoria los diputadolj.

Quiere continuar, pero los g ritos de .sus com­
pañeros lo obligan á sentarse.

Por fin sc llega á la votación nom inal de la 
proposición.

Es aprobada definitivam ente por 148 votos 
contra 58.

El presidente anuncia que el Congreso se 
reun irá  hoy á las nueve.

Se levanta la  sesión.
E ran  las cinco.

que
Concluye pidiendo que no se delibere sobro lo 
le pide el Sr. Cervera.
El Sr. F igueras contesta al Sr. Benot.

D ice qu e  e s te  m a n te n d rá  la  p o lít ic a  e x t r a n ­
j e r a  qu e  su  p redece.so r, qu e  en  el in te r io r  
s e r á  m o d e ra d o  y  pacifico  e a  e l e x te r io r .

Se o p o n d rá  re s u e lta m e n te  a l  e s p ír i tu  r e -  
v o lu o lo n a rio . s in  c a m b ia r  la s  in s titu c io n e s  
e x is te n te s .

L a  A sa m b le a  d e c id irá  so b re  l a  fo rm a  fu­
tu r a  de g o b ie rn o  de l a  n a c ió n , cu an d o  c re a  
lle g ad o  el m om ento  o p o rtu n o .

N U EV A -Y O R K , 6 .—E n la  i s la  do C uba h a  
o c u rr id o  un  e n c u e n tro  m u y  fa v o ra b le  á  la s  
a rm a s  espa.flolas.

E n  él h a n  m u e rto  7 4  re b e ld e s  y  19 e s p a ­
ñoles.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(D e  la A g en c ia  F abra.J

P A R IS , 4 , p o r  la  noche ( re tr a s a d o ) .—E l 
c ó le ra  se  h a  p re s e n tá d o  en  l a  f ro n te r a  de 
P ru s ia  y  P o lo n ia .

RO M A , 3 , ( re tra s a d o ) .—L os g e n e ra le s  de 
la s  ó rd en e s  re l ig io s a s  h a n  en v iad o  a l  p r e s i­
d e n te  d e  l a  C á m a ra  de lo s  d ip u ta d o s  n n a  
p r o te s ta  c o n t r a  l a  le y  qu e  p ro h íb e  d ic h a s  
c o rp o ra c io n e s .

V E R S A L L E S , 6 .—H a  fa llec id o  el S r. VI- 
n e t ,  v ic e -p re s id e n te  de l a  A sa m b le a  N a ­
c io n a l.

C A R LSB A D  , 6 .—E l p r ín c ip e  A d a lb e r to  
de P r u s i a , p rim o  h e rm a n o  de l e m p e ra d o r  
G u ille rm o  , h a  m u e rto  de u n a  co n g estió n  
p u lm o n a r.

P A R IS , 6  (po r la  noche),.—E l m in is tro  de 
N egoc ios e x t ra n je ro s ,  S r .  B ro g lie , h a  d ir i ­
g ido  u n a  c i r c u la r  á  lo s  r e p r e s e n ta n te s  de 
F r a n c ia  en  e l e x t r a n je r o ,  so b re  la  m a rc h a  
qu e  se  p ro p o n e  s e g u ir  el nuevo  m in is te rio .

BOLSA DEL DIA 7.

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 1(1-00, 
80, 75, 5.5, 45, 50, 05 y 60; á  plazo, 17-00, 16-80, 
85, 75, 65 y 60, fin co‘r. fir.

R enta perpétua ex terior al 3 por 100, p u ­
blicado, S l-90, 80 22-00; pequeños, 22-00.

B illetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda série, publicado, 90-00, 98-00, 97-50 y 
97-00.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 p o r  100 in te­
rés anual; publicado, 61-50, 60-75 y 61-00.

D ichos, en cantidades pequeñas , publica­
dos, 61-80 y 62-00,

Resguardos al portador de la  Caja de Depósi­
tos, publicado, 72-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 33-80, 50, y 33-00.

Acciones dol Banco de E spaña , publicado,
153-00; no publicado, 152-50.

NOTICIAS GEN ERA LES .
L a  te m p e r a tu r a  m á x im a  fué a y e r  en M a­

drid á la sombra de 22,2, v al sol de ^ ;1 .
Según los partes recibidos, ayer llovió en 

Segovia.
L a  re c a u d a c ió n  de l a r b i t r io  so b re  a r ­

tículos de comer, beber y ariier im portó au- 
tcayer en M adrid -0,845 pesetas 90 céntim os.

E l e s ta b le c im ie n to  d e  la s  a n t ig u a s  y 
acreditafias aguas de Solan de Cabras, ha vuel­
to  á 'su  prim itivo explendor. Los médicos y la 
hum anidad  doliente están  de enhorabuena.

Sobre esto véase el anuncio cn la  cuarta  
p lana.

PARTE  RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  m a Ka k a . La Santísima Trinidad  
y San Salustiano, confesor.

C u l t o s . Se gana al Jubileo do C uarenta Ho­
ras e u l a  iglesia de m onjas T rin itarias, don* 
ele se celebrará Misa solemne con serm ón que 
predicará D. Juan  Troncoso, y por la  ta rd e  se 
can tará  el Trisagio term inando eon procesión 
de reserva.

S a n t o s  d e i , l ú n e s . San Primo y San Feli­
ciana, m ártires.

IMPRENTA DE D. ROQUE LABAJOS, 
á cargo del mismo.

Oaile de Pelayo, núm. 34.

S E O G I O I S r  D E  - A ^ I ^ D l S r C I O S .

m m  iiE SOLAN m cabras.
Estas agua?, cu jo  uso data del s 'g lo  XVI, hisn conocidas per sus eficaces v ir ­

tudes por todos les profe;ores m éficoe, y que ocupan el prioDSr lug.ar en todos los 
tratado? da eguss m iners’e.", seí r t tiguos ccmo moderno?, que reunieron más da 
tres m il bañistazt i  principies de este «iglc. En macos del Estado quedaron oscure­
cida» por el abandono de su  mala adrciaistracion y destrucción de la carretera cons- 
ifcruida por .les re; 03 para ir estos á So'en da Cabr»s A sus adm ’rsb jcí y ('roctos ra - 
■aultidis debiert.ñ que Ctrloe III designaa.) el ftstíblf cimisnto cctno Sitio Rea’, y 
iillí acudieron los reyes de Españs, Prelados y raioistros, y toda clase de ¡lersooas, 
■encontrando todcs alivio á sus paj8cimi*r:toá. No conocen rival para las enferme­
dades de la mr.tr'7, mal de orina v da piedra, estómago y reum a, desarreglos y en- 
f.-rmedades de la piel. Combaten ía esterilidad  de un modo seguro, no dándose «n 
solo caso en contrario, ef cto del poder <:e estes aguas eobre 1* matriz.

&ntñoaóa Solan de Cairas han heiho grandes y num eresas reformas. Hay 
foudr, salones de recreo, cdraoüos pabellones y cu-.ptos que p rcpm ionan  elegaste 
seccilltz y comodidad. Jaidiue?, ^ seo a  en medio.de bosques inmensos de pino?, 
tiles y avellane?. Ea el rigor del eatio su tem peratura es de 24 grados; fuentes a 
cada p9?o de agua fresca y criatalins, y un rio que «traviesa la posesión, ofrecen en 
«u belU'COPjuiito nn vall.e da ia pintoresca Suiza. Solan da Cabras está á veintisiete 
leguas de Madrid, én U  provinc a d». Cusnci. La temporada principia en 15 de J u ­
nio y tgrmicaf-n l5  de Setiembre. Hey ferro-carril hast* G uadalajarr, y coche desde 
esta ciudad á Solar, en virtud  de la nueva v iaconttrn ida por sus out-ños. Para-más 
pmoiflDores ?a dan prosprotos en la adm inistracior, á cargo do D, Julián Moreno, 
calle de Alcalá, núm  28, y en las farmacias de loe Sres. Montero y S isi, Corredera 
A lta, 3, y P z. 9, Madriu.

En los mismos puntos se dan Memorias s. br» dichas aguas á los s?ñore3 prc- 
esi.ree mc.lioi?, y sc rem iten g rstia  á provincias i ts  Memorias y prospectos.

T R A T A D O
Dó ia fabricación aguardientes de vino, orujo, patatas, ce- 

roale?, melazas, t í . . ,  por D. F. Balaguer y Primo.
Un tomo con 43 excelentes grabados y lárainep, se vende á 18 rs. cn Madrid, li-  

b r . 'r i id )  Ca>8l8, c»lio da Corre!»?, núm . 9. Eú provincias 20 r«., lomitlendo á 
dicha librería su  importe en lib ranzt. (Núm. 175 —7 y 9 )

de estracto hidroalcoholíto cter-eado de cubtba de D elpech, íarmacéutico, 23, rué du 
Bac.— París.!.— rariB.

Este estracto representa diez veces su peso do cubaba y se adminietra en cápsulas 
q u o  contienen 0,75 cc.tígr.

D iez años hace que lo U 'sn  con ózilo MM. Bergeron, Bonchut, Demarquay, Ricord, 
miembros da la Aiedemia do medicina, y un gran número de médicos de los hospitales 
do Parts, contra las a n g in a s  d  p té r ic o s , la b le n h o rra g ia , el c a ta r r o  de l a  
v e jig a .liga.

También se usan bajo forma de S.áOCARURO, p ira los niños, contra la d ip te s ia  y 
c rup . Ver elBjletin terapéutico, Marzo y Abril 1370.— Precios: cápsulas 28 reales; 

saccaruro 10O.
el

jcaruro sou.
En Madrid, por meyor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Señores 

Moreno Miquel, Escolar y Sauthez O'iafia.

LEY DE ENJL'ICtAMIENTO CRIíUNAL
RESTABLECIENDO EL JÜRADO.

EDICION d e  b o l sil l o .
Se vende encuadernado en rústica i 6 re a le s ,  y encartocadq en lustre á S re a le s , 

franco el porte, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administrrcion 
de E lP en sa m ie n to  K spaúoi y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
te en libranzas óletras de fácil cobro.

DIOS, PATRIA Y líEY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Está obra consta de dos tomoa de regulares dimensiones encuBderií&do» en 
rústica, y de un pracioso albam , elegantemente encuadernado, eon cantos dorados, 
de la familia real ligitiroa de Ef paña, que recibirán en ei acto, en concepto de re­
galo, ios compradores, y eonfiepe loq retratos siguientes:

1.® Cárlos Y.—2.®, doña María Teresa, su esposa -:-3.®, Cárlos VI, eosde.dsMon­
temolin.—4.®, condesa de Montemolin, su esposa.—5.°, CSrbs VII.-ÓL®, deus Mar­
garita de Borbon, su esposa.—7.®, doña Beatriz da Este, m adre da Cárlos VII — 
8.®, D. Alfonso de Borbon y Esto, su hermano.

Precio de toda la obra, Incluso el álbum, 40 ra. frenco el porte. Se sirven los pe­
didos acompañando su im porte y dirigiéndose al señor adm inistrador de E l  P e n s a ­
m i e n t o  calle de Pelayo, números 33 y 40.

PIIBORAS DEHADT— Efta
iraev* coitibinecion, fiináaila so­
bre principios no conocidos po* 
l o s ........................

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
FERRüCINOeO DE VBZU.

¿édic¿sanüg«os lien», coa Alimento Iónico y reconstituyente para 
unapS édi|nT dea(enW *a* persones linfáticas y débiles.-Véase 

bodas las eondiéiones dcl pro < 1 informe favorable de la Academia de 
biema del medicamento pur-Madicina de Paris (Sesión del 31 deAgos- 
gantr,— Alreves de otros pur jg 1858.)—Precio, 24 y 15 rs. 'rasco. 
gaUvos, este no obra bien sino ,  nnRAO ni? V-flVH ______  ruando se loma con muy buenos i  ILDORAS DE NfiZU

«llmrnins y bebidas fortiücantes. 5u efecto es seguro, alúe ioduro  de h ie rro  con m a n te c a  
paso oiie no lo es el agua di Scdlite y otro* purgativos. ^acao .
Es fácil arreglarla dósis, según la «dad y la fuerza drbs
,nersonas. (os niños, los aiíflatios y los enfermos debilita- , contra las afecciones
dos lo soportan shi diflciiltad. Coda cnal «scoje,para piM-linUtlCt?, clOTÓticas J (rLetCIoas sn ti- 
garse, (a liara y la comida que mejor le convengpo segung u as.
susociipacionej.lamolestia.quecaiisaelpiirjantc,Citando NufcVa CcmbÍL8CÍon inaltqrsble, Cnya 
cómpUlamente anulada por la buena alimentaetun, no ^accicilEUAVe contra»t& con lo amargo da 
halla reparo algnnq en purgarse,cuando liayanecesidad. , Dr?t>hr«c!nT>P« dn iodiirn do H frro  — 1.05 médicos qu* emplean este medio no «ncufnlran“ “/»  ® oe loouro 06 Burro
enfermos quese nieguen á purgarse so pretexto de malóbteiBldo Con el Sgua que 1*8 a ltera .— 
gnstoó por, le-iior de dcbilüarsc. Véase la InsfrucctonrreClCj iq  r?. 
muy détvliáda quese da gratis, en P a r ís ,  farinacia del TOKNIFÜGO DE VEZU.
íocloé »ehnu4, y cn lodas bis buena» farmacUS d» Pr-'paiftCHiQ de nn éxit-J S<guro pnja 
«uropay America. Cajas de 20 rs., y de 10 r».

M AQUINAS PORTATILES PARA flA- 
BPr to la  clasi de helados sin nievo, J  

8D p tto s  uiiáútc», D.iíp..!3bus til Madrid, 
Puerta dol Sol, botica de Borrell; Fuen- 
carral, 27, y Cruz, 25, tiendué; P R zi de 
Santa Ana, 13, tienda de camaj. Eu Va­
lladolid, tienda delftsBBB. En Zarago­
za, Ooeo, 33, botiia. En Valpaicia, PalMi, 
13, bútioa. Dk'póaito ocntr»!. oaJ# d rl 
Cid, 5, jun to  i  ia de Roaoletra. P ir*  loa 
psdidos dirígires »1 Sr. Burruezo, Cañi- 
zare?, l ,  segundo dareehs, Madrid.

íNúm. 160.)

(xpoler las tenias ó Icmbriz soletaría.
Lyon (FrtEcia), VEZU Goüra Morand, 

5 —Madrid, por mayor, Agancia francó- 
e;p»ñolfi, S /rdc, 3L —Por nu noe, seño- 
u s  Borr.il he'ruano.'*, M. M 'q"«’j Esao- 
liir, SsBchíz O iíü a  j  O t;g a . (A )

KNOLIDO TÓNICO KSTOMACAL.
B'XOiiívqdado en toda c l ís i decoava- 

Ití'ceneis?, de sabbr grato, y que puede 
iisTirse »un por las pireurua? s in sa  y ro­
busta?.—BotePa 20 re.-T^F»TtcBfla da 
Eeaolar, pUza del Argel, 3, Med'id.

(Nú.t). 171 -1 3  )

PARA IGLESIAS Y ORATORIOS.
Eo la fabrica y fundición de met.»lcs d ■ Leoncio Men.esos, sHa *n Cliamberí, Ma-

' —  ‘ . ■ ■ ' ? como
conpQ cus- 
curocRs y

diadosias para In jígecís y Santoj, Médájlas y ceUoj'para h=iffiacd»íes y cofradits, 
oendeleros y candelabroa da altar, cruces parroquial».? y de e»t*cdutc. tnrúAS y a n ­
das para Santos baralfcs pera palies atrii-ss, reliearios y demás, difícil (Je enam arar.

SIN c o m p e t e n c ia . Primera casa de E.siíaSa eo cubiertos de msUl blanco garan­
tizados, á 24 y 28 rs. an r , coa la  m arcada M-jUosds, como también lo perteneciente 
á servicios de mesa, fonda y café.

E n s im ism o  estableoimieuto s» compra to la  clasa de ob Jetea de plata y oro 
deteriorados.

Las tarifas de preoioa con dibujos l.itogÁSSado?, se dar Js  g'ratis á las p rsonas que 
las deseen en su  despacho central, Príncipe, 6, Madrid.

Núm. 16 8 .-6 .

A los que tie n en  la  d o s s ra c la  Re N EG A R  LO SO B R E N A T U R A L , les 
ro g am o s qne le a n  a te n ta m e n te  la  o b ra  io t i ta la d a

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES.
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por ü. Francisco Melgar.
Esto libro es fe historia interessntisima, admirablemente escrita y r.aC ionalm xnt 

COMÍROBADA de fe» repetidos aporicíoses de fe SANTISIMA VIRGEN en <858 á u n  
pohre niña de Lourdes, pueblecito fr»ncéa i  ia falda de los Bajos Pirineos, y de Iqs cura 
sobronaturaiés verificsclas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en c! lugar mismo de la aparicicn y que todavía no ha dejado da 
manar.

Bs obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
h  teng», y cnenta en aquél país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos el público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden «í í*^»w precia de 40 reales en M adrid y 4% en pro- 
vincias, á donde se enviarán por ol correo francos de porte.

Unico p m to  de venta, administración de E l Pensavíibnto E spaño l, calle da 
Pelaje, número» 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

DEL PR ESB iT EllO  D. FKANCISCO DE A SlS  AGGILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 

DE B.ARCELONA POR SU SANTIDAD.
Vida del Excmo. é lim o. Sr. D. Antonio M arta Claret.— Bn  tomo da fh? pági­

nas en 4.®, de elegabtB impresión, adornado con el retrato  dol virtuoso Pi'.élado, 
16 reales.

¿De qué sirven las monjas?—Bo  tomo, 4 rs. en Madrid y 5 en provincias;
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de reto, 2 renle».
¿ E l hombre es hijo del mono? Observaciones sobre 1* m utabilidad ds fea especies 

organÍMP V el dsiw io irsio , 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—Media real un ejemplar; 

40 r?. el eicBto.
E l monaguillo instruido.—SA s  cuartos el ejemplar.; 6 rs. docena.
Se hallan su las priocipalea lib'eriaa. Diri^giéc.doac «1 au tor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, v r:m it:fndo el imoorto ae haio el 10 por 100 de rebaja, »i se tem a 
por valor (Je 100 reafes y el 25 por. 100 eu paenndo do 300 reales, aunque el pedido 
sea (le diferentos obra?.

La Enseñanza Católica, rcvi.*ta muy ú til á to(i»e fe s personta que han ce tom ar 
alguna parta vo fe euu.csiion -Je la juventud . Precio do eu.vcriíLon, 10 reales.—La 
admÍBkiUacion do fe líviófa f itá .e a  fe eaila ds. Garrotas, 31.

EL DESPOTISMO
EN

DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE SIAftllIAVELO

EN EL  S IGLO XIX,
El 66 per 100 do rebaja á l(>a señores aoscritoros do E l PENSAíílErrro Es­

pañol que deseen adquirir esta intoreeunte obra, recientemente dada á luz 
ai precio de 20 reales.

A loa SDscfitores de El P e n sa m ie n to  E sp a ñ o l solo coatará este libro, 
encuadernado en r'áatica, y franco deporte, OGHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta canUded en lib ra n za  ó le tra  do fácil cobro.

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso.
Ites pedidos ae dirigiréB a señor administradpr de este poriódino, Pelayo. 

38 y 40, á las librer/as do Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y Tejado, 
yen casa de D. Soque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




